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Nunca la humanidad ha es-
tado tan interconectada y es tan 
interdependiente como hoy. No 
cabe duda que vamos camino a 
identificarnos más como habi-
tantes del planeta, que de una 
determinada región. Todos de-
pendemos de todos, al punto 
que hoy sin los demás no podría-
mos vivir. Naturalmente aque-
llo provoca incomodidad, ira y 
búsqueda de autonomía, para 
la cual cada día habrá menos es-
pacio. Esto conlleva una interpe-
netración inevitable de todas las 
culturas, tradiciones y religiones, 
situación que ya estamos viendo 
en una cultura global que busca 
la síntesis y por lo tanto lo esen-
cial. Las respuestas tradicionales 
a las grandes interrogantes de la 
humanidad están siendo someti-
das a estrés con un escrutinio en 
extremo exigente.

Este complejo abrazo terrá-
queo es acompañado e impul-
sado por un creciente nivel de 
educación y acelerado desarro-
llo científico-tecnológico, fenó-
menos también completamente 
nuevos. Hoy los casi 7 mil mi-
llones de habitantes del planeta 
no podríamos sobrevivir sin esa 
tecnología. Nunca, en promedio, 
la edad alcanzada y la calidad de 
vida han sido tan altas como hoy. 
Para que se mantenga este nivel 
de desarrollo tecnológico debe 
retroalimentarse continuamente, 

a una creciente velocidad. Como 
vemos en la actualidad, no alcan-
za a salir un producto cuando ya 
esta apareciendo uno nuevo que 
lo supera. De esta manera, todo 
se va volviendo provisorio, des-
echable. Un enorme desafío pen-
diente, es que grandes sectores 
de la humanidad están quedan-
do rezagados, excluidos, y han 
de tener acceso a esta mesa del 
desarrollo, de lo contrario, éste 
se vería amenazado ya que no 
existen barreras protectoras efi-
caces entre civilizaciones y con-
tinentes.

Otra de las características in-
éditas de nuestro tiempo, es que 
por primera vez en la historia el 
hombre es capaz de afectar gra-
vemente al planeta y su entorno 
natural. Para lograr un desarrollo 
sustentable, se requiere definir el 
modelo de desarrollo que quere-
mos, lo que en sí mismo es todo 
un debate valórico por venir.

La época en que nos ha toca-
do vivir es excepcional en muchos 
sentidos. Por una parte es tierra fe-
cunda para grandes oportunida-
des, acompañadas como siempre 
por grandes riesgos. Hoy, como en 
todas las épocas de la humanidad, 
hay aspectos positivos que cele-
brar e impulsar y negativos que 
lamentar y corregir. 

Los cristianos tenemos un 
desafío magnifico: entregar el 
mensaje de salvación a esta hu-

manidad, necesitada de sentido, 
de paz y de felicidad. 

Para asumir esta misión colo-
sal, debemos dejar de lado nues-
tros temores y la tentación de 
parapetarnos en una especie de 
“Arca de Noe”, donde solo algu-
nos esperan salvarse y los demás 
que se las arreglen como puedan. 
Eso no es lo que espera el Señor 
de sus discípulos. Como Iglesia 
estamos encarnados en esta hu-
manidad y nuestro compromiso 
de amor es correr la misma suerte 
de todos, para poder transformar-
nos en sacramento de salvación.

No hay antecedentes en la 
historia de cómo actuar en un 
mundo como el actual. Sin duda 
se requiere de una manifestación 
especial del Espíritu Santo: El es 
quien pide y realiza en nosotros 
lo que no sabemos pedir ni ha-
cer, El es quien nos conduce a la 
verdad completa, El es quien da 
las gracias y carismas apropiados 
para cada tiempo y lugar, El es 
quien nos muestra un Dios vivo y 
nos conduce a su encuentro, El es 
quien construye santos.

“El anhelo ardiente de la crea-
ción es el aguardar la manifesta-
ción de los hijos de Dios… por-
que también la creación misma 
será liberada de la esclavitud de 
corrupción, a la libertad gloriosa 
de los hijos de Dios” (Rom 8;19-
21).



Gloria Marré

El Espíritu Santo, artífice de la 
Obra de Dios desde la creación 
(Gén.1,1) está actuando en toda 
acción del Padre y del Hijo.

El Espíritu Santo libera del 
miedo, suelta las piedras que 
impiden ver el milagro de la re-
surrección y despierta la alegría. 
Despeja la mirada que permite 
reconocer al Señor más allá de 
la realidad inmediata y lleva a 
adorarlo; destapa los oídos para 
escuchar la verdad de las obras 
de Dios.

LA LIBERACIÓN
DEL ESPÍRITU DESPUÉS 
DE LA RESURRECCIÓN

Suelta las ataduras del co-
razón y despliega los pies para 
lanzarse a todas las naciones 
llevando la novedad del Bautis-
mo y la osadía de enseñar y ser 
obedientes a la Palabra del Señor 
(Mt.28,1-10; 16-20).

El Espíritu abre los ojos para 
mirar en la fe lo que viene de Dios 
(Mc.16,1-8) y sentir la fuerza del 
envío misionero (Mc.16,10-11).

El Espíritu enfrenta las caren-
cias humanas y hace ver la pobre-
za espiritual, la incapacidad de 

PENTECOSTÉS • N° 2362



comprender la Palabra de Dios, 
aceptar su Plan. (Lc.24,25-26)

Al hacer recobrar la vista a la 
luz de la Palabra, hace ver al Je-
sús vivo que penetra el corazón 
y quema con su presencia resu-
citada y salvadora; y hace bro-
tar el deseo profundo del alma 
¡quédate con nosotros! Porque 
se comprende que si El no está, 
la oscuridad entra impidiendo re-
conocerlo en el Partir el Pan.

El Espíritu hace tocar la Ver-
dad, la verdad de lo que so-
mos, y nos muestra al Dios que 
se abaja a nuestra ignorancia y 
nos hace sentir la experiencia de 
nuestra debilidad. Desde esa po-
breza hace brotar la alabanza y 
el arrepentimiento ¡Cuánto nos 
ama! (Jn.20,24-29)

El Espíritu no transforma las 
realidades después de la Resu-
rrección: las confirma, afirma lo 
que somos y tenemos, dándole 
un nuevo sentido a nuestras ta-
reas y multiplica los frutos cuan-
do aceptamos su acción en no-
sotros, enriqueciendo nuestras 
obras.

El Espíritu siempre abre los 
ojos, cambia la mirada y se ve. 
(Jn.21,1-14)

Transforma el corazón por la 
conversión en el Amor, en la fi-
delidad que hace ver que Dios, a 
pesar de conocernos en lo más 
débil, nos entrega su mejor te-
soro: confiarnos su amistad y su 
confianza en la realización de su 
Plan y lo más preciado, ¡ser tes-
tigos de su amor ante nuestros 
hermanos!; repartir sus dones 
desde nuestras pobrezas y se-
guirlo sin temor (Jn.21,15-19).

El Espíritu nos libera de toda 
ignorancia y da el poder para 
salir al anuncio evangélico del 
Reino. Orienta la mirada a la rea-

lidad que se vive sin evadirla (He-
chos 1,8-11).

El Espíritu viene cuando se le 
espera en comunidad y junto a 
la Madre de la Iglesia. Renueva, 
sopla como en el principio. Da la 
osadía y valentía necesarias para 
no omitir los mandatos del Se-
ñor, hace perder el miedo, obrar 
en Verdad, entender la maravilla 
de su acción sin límite, impulsa 
a efectuar todo tipo de prodi-
gios, sanar enfermos y liberar a 
los quebrantados y oprimidos, 
predicar la verdad sobre Dios, 
invita a entrar por el camino 
de la Conversión (Hechos 2,1 a 
3.10).

El Espíritu confirma al Predi-
cador en el anuncio del Dios ver-
dadero (Hechos 3,11-26).

El Espíritu Santo nos viene a 
mostrar una vez más que sólo 
Dios es nuestro Creador, Dueño 
y Señor.

El nos enseñará a aceptar esta 
realidad para nosotros complica-
da por el pecado y si somos fieles 
y dóciles, nos capacitará para ser 
testigos y discípulos como Nues-
tra Señora y obrar con Jesús la 
Salvación y Liberación de nues-
tros hermanos.

Oremos:

Ven Espíritu de Paz
Sana nuestras inquietudes
Ordena nuestros desórdenes
Tranquiliza nuestro corazón
Ven Espíritu de Luz
Ilumina nuestras debilidades
Quema nuestro corazón
Confirma nuestra Vocación
Ven Espíritu de Amor
Sana nuestra afectividad
Libera nuestras resistencias
Libera nuestro yo para que 
te acepte como el único Señor
Amén 
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“Cuando llegó el día de 
pentecostés, estaban todos 
unánimes juntos” (Hechos 
2.1-42).

¿Qué era la fiesta de Pente-
costés?

Pentecostés era la fiesta de 
los judíos instituida en memoria 
de la ley que Dios les dio en el 
monte Sinaí, que se celebraba 
50 días después de la Pascua del 
Cordero.

La experiencia carismática de-
biera ser un continuo y perma-
nente Pentecostés.
1.	 Estaban todos unánimes jun-

tos. 
2.	 Todos llenos del Espíritu San-

to
3.	 Hecho este estruendo, se jun-

tó la multitud. 
4.	 Pedro, poniéndose en pie con 

los once, alzó la voz y les ha-
bló

¿Ambiente en Jerusalén?

Pre-pentecostés: 
Los discípulos están encerra-

dos “Orando” desde hace días. 
Hech 1: 3-5.

“Después de haber padeci-
do, se presentó vivo con muchas 
pruebas indubitables, aparecién-
doseles durante cuarenta días y 
hablándoles acerca del reino de 
Dios. Y estando juntos, les man-

Gabriel Salgado
desde Valdivia

Pentecostés








dó que no se fueran de Jerusa-
lén, sino que esperasen la pro-
mesa del Padre, la cual, les dijo 
oísteis de mí. Porque Juan cier-
tamente bautizó con agua, mas 
vosotros seréis bautizados con el 
Espíritu Santo dentro de no mu-
chos días”. 

Día de Pentecostés: 

•	 Los discípulos están Reunidos 
en Oración con la Madre de 
Jesús. Ellos constituyen la pri-
mera comunidad cristiana.

•	 Irrupción del Espíritu Santo. 
•	 Salida del encierro.
•	 Predicación de Pedro y con-

versión de muchos.

1. Estaban todos unánimes 
juntos.

No hay espacio para las di-
visiones, rencillas, faltas de per-
dón. Todos tienen un solo objeti-
vo: Oran por la llegada de la gran 
promesa
•	 Oración con la Madre de Je-

sús. 
•	 Aunque todo parecía adver-

so, ellos oraban. Aunque la 
duda a veces les acechaba y 
veían tan remota y extraña 
la promesa de Jesús, ellos no 
dejaban de orar. 
Y ¿Qué hacía la comunidad? 

Oraba, llevaba semanas en esta 
actitud: Orar y esperar, orar y 
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esperar. ¡Y qué sorpresa le te-
nía preparada el Padre! Y es que 
cuando la comunidad se reúne 
en un mismo lugar y ora, Dios 
responde.

2. Todos llenos del Espíritu 
Santo

¿Que vivió la comunidad en 
Pentecostés?
•	  “Aparecen lenguas de Fuego 

(el fuego que purifica y trans-
forma), que se posan sobre 
cada uno de los presentes sin 
distinción. El Espíritu Santo 
los unge a todos. Es el poder 
y presencia de Dios (Isaías 
66,15).

•	 Todos quedaron “llenos”, no 
hay espacios para las dudas, 
los temores, pasiones, debili-
dades, pecado, depresiones, 
angustias, rencillas, satanás. 
No hay espacio para nada 
más.

3. Hecho este estruendo, se 
juntó la multitud

De pronto, algo que escapa 
al control del hombre irrumpe 
en el lugar. Cuando Dios quiere, 
sorprende actuando libre y sobe-
ranamente.

¡La gran promesa por fin ha 
llegado. El Santo Espíritu impo-
nente y todopoderoso se presen-
ta en medio de esta oración!

4. Pedro, poniéndose en pie 
con los once, alzó la voz y 
les habló

•	 Pentecostés indica el comien-
zo de la Iglesia del Señor en la 
tierra.

•	 No es un evento lejano y 
que quedó enraizado en los 
pliegues del pasado, es una 
realidad tan efectiva y actual 
como la vivida por los discípu-
los. 

•	 Muchos cristianos estamos 
viviendo la acción poderosa 
del Espíritu Santo en nuestras 
vidas y en medio de nuestras 
comunidades. 

•	 Pentecostés fue sólo el co-
mienzo de la acción y misión 
poderosa del Paráclito en la 
tierra y que no se detendrá 
hasta la venida de nuestro 
salvador Jesús.

•	 El Espíritu Santo es el que ha 
mantenido la acción de la 
Iglesia desde sus inicios y por 
su gracia puede decirse que 
se ha mantenido firme por 
más de 2.000 años.
¿Quieres un cambio en tu 

vida; vivir tu propio pentecos-
tés?: 
1.	 Confiesa tus pecados a Dios, 
2.	 Perdona a quienes te han da-

ñado y perdónate a ti mismo.
3.	 Congrégate, los discípulos lo 

recibieron cuando estaban re-
unidos en oración.
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Este acontecimiento, que 
ocurrió hace 2000 años, se repite 
en cada oportunidad en que nos 
reunimos a orar en los grupos de 
oración. Este es el modelo de los 
grupos carismáticos. Los discípu-
los reunidos en un mismo lugar y 
con un mismo corazón, oraban 

Grupos de oración 
Carismática

Jaime Figueroa U.

“Cuando llegó el 
día de Pentecostés, 
estaban todos 
unánime juntos. Y de 
repente vino del cielo 
un estruendo como de 
un viento recio que 
soplaba, el cual llenó 
toda la casa donde 
estaban reunidos; y 
se les aparecieron 
lenguas repartidas, 
como de fuego, 
asentándose sobre 
cada uno de ellos. Y 
fueron todos llenos 
del Espíritu Santo, y 
comenzaron a hablar 
en otras lenguas, 
según el Espíritu les 
daba que hablasen” 
(hech.2; 1-4).

esperando la promesa del Padre, 
el Espíritu Santo.

Como en Pentecostés, el Pa-
dre cumple hoy la promesa de 
enviarnos su Espíritu que nos 
consuela, sana, convierte, for-
talece, recuerda las palabras de 
Jesús, ora en nosotros con ge-
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quienes más la necesitan: en al-
gún lugar del planeta un pecador 
se convierte, un enfermo sana, 
un desesperado recibe el calor 
del amor de Dios, algún suicida 
cambia de parecer, una familia se 
vuelve a reunir, un pobre recibe 
lo que necesita, una guerra se 
detiene.

El grupo de oración no se re-
úne para discutir de teología, ni 
para organizar actividades, aun-
que cada uno participe en una 
o más actividades pastorales o 
sociales fuera del tiempo de ora-
ción. Se reúnen a orar, alabar a 
Dios, darle gracias, pedirle per-
dón por sus propios pecados, 
presentarle sus peticiones, escu-
char al Señor y aprender a dejar-
se conducir por el Espíritu Santo 
en la vida cotidiana. Cualquier 
persona puede asistir, pues son 
grupos abiertos y una de sus ca-
racterísticas es su acogida cálida, 
especialmente a los más pecado-
res y necesitados de salvación. 
No existen requisitos de ingreso 
ni de permanencia. Sólo se debe 
cuidar que exista un ambiente de 
paz y armonía en la comunidad y 
una sana relación entre los parti-
cipantes.

Lo esencial de la oración ca-
rismática es que, quien nos con-
grega, quien conduce la oración 
y quien ora a través nuestro es 
el Espíritu Santo. Nuestra tarea 
consiste solamente en abrirnos 
a su gracia y dejarle espacio a 
El, para que se realice la volun-
tad de Dios en cada reunión de 
oración. En la medida que ello 
ocurra, recibiremos los dones y 
carismas del Espíritu Santo, para 
nuestro crecimiento y el de la co-
munidad.

El Espíritu Santo siempre está 
creando. Por lo tanto, una re-
unión de oración no puede ser 
igual a otra, cada una es dife-
rente, pues el Señor tiene algo 

Cada oración se 
realiza en medio 
de la comunión 
de los santos

midos inefables, pide por noso-
tros porque no sabemos ni qué 
ni cómo pedir, nos muestra que 
Jesús es Señor, nos conduce a la 
verdad completa, da testimonio 
en nuestro corazón de que so-
mos hijos de Dios, cambia nues-
tro corazón de piedra en uno de 
carne, graba la Ley en nuestro 
corazón. Nos hace nacer de nue-
vo, nos transforma en “adora-
dores en espíritu y verdad”, nos 
hace santos. Esa es la obra que 
realiza en nosotros el Espíritu 
Santo cuando nos abrimos a su 
acción transformadora y nos de-
jamos conducir por El.

Cuando nos congregamos a 
orar, lo hacemos en el nombre 
de Jesucristo, nuestro Señor y 
Salvador quien, glorificado a la 
derecha del Padre, derrama su 
Espíritu. Por ello, nuestra ora-
ción es trinitaria, pues la realiza 
el Espíritu Santo, por Cristo, con 
El y en El, y va dirigida al Padre 
celestial.

El Señor dijo: “Donde dos o 
más se reúnan a orar en mi nom-
bre yo estaré en medio de ellos” 
(Mt 18. 20). Esto quiere decir 
que, en cada reunión de oración, 
el cielo toca la tierra, se abre una 
puerta al Reino de Dios. Allí hay 
una escala –como la de Jacob– 
por donde suben y bajan los 
ángeles entre el cielo y la tierra. 
Junto a nosotros se congrega, 
para acompañarnos en nuestra 
oración, la iglesia triunfante, Ma-
ría con la comunión de los santos 
y los ángeles. Aunque sean dos 
o tres los que estén orando, se 
produce el milagro de la reunión 
de la multitud de aquellos que 
han “lavado sus vestiduras en la 
sangre del Cordero” (Ap 7. 14). 

Cada oración se realiza en 
medio de la comunión de los 
santos, a la cual nos incorpora el 
Espíritu de Dios. Allí se produce 
tal luz y gracia que rebalsa hacia 
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nuevo y personal para nosotros 
en cada ocasión. En el Espíritu 
no existe la monotonía. Nosotros 
somos los que corremos el riesgo 
de caer en el acostumbramiento, 
la repetición, lo mecánico, lo ru-
tinario. Este es uno de los prin-
cipales riesgos en la vida del Es-
píritu, ante el cual hay que estar 
constantemente alerta; por ello, 
debemos pedirle al Señor que, 
dentro de una sana espontanei-
dad, enriquezca nuestra oración 
con mayor profundidad y nuevos 
motivos.

Nuestra oración se realiza en 
fe y no depende de que tenga-
mos ganas o de sentimientos 
agradables. Tendemos a creer 
que el Señor sólo está con no-
sotros cuando sentimos cosas 
gratas, por lo que es común es-
cuchar comentarios como que la 
oración estuvo “buena” o “rica”. 
Toda oración es buena, por el 
simple hecho de que se realice y 
no por los sentimientos o sensa-
ciones que experimentemos. Por 
lo mismo, uno de los frutos de la 
oración es el fortalecimiento de 
nuestra fe en el Señor, un estre-
chamiento de los lazos que nos 

unen a Él y el descubrimiento de 
que siempre está con nosotros.

La oración carismática es 
diálogo con el Señor, pero más 
importante que la multitud de 
palabras, es la conciencia, con-
vicción, sinceridad y amor con 
que se impregnen cada una de 
esas palabras y gestos. La única 
forma de comunicarse con Dios 
es en su lenguaje y éste es el del 
amor. El amor es la fuerza que 
nos atrae y une al Señor. Por lo 
tanto, otro de los frutos de la 
oración es el crecimiento en el 
amor, tanto a Dios como a nues-
tro prójimo. 

El Señor escucha cada pala-
bra, sentimiento y pensamiento 
que le dirigimos. Está más aten-
to a la oración que nosotros mis-
mos. Por lo tanto, es necesaria la 
atención, ser conscientes de lo 
que decimos. A veces, estamos 
orando, pero pensando en cum-
plir otra cosa.

Cada una de nuestras oracio-
nes va adquiriendo profundidad 
y consistencia en la medida que 
avanzamos en este camino. Al 
principio, podríamos decirle al 
Señor “te amo”, “te entrego mi 

vida”, “creo en ti”, “te alabo Se-
ñor”. Pero, ¿hasta qué punto es 
realmente cierto? Seguramente 
será real, pero en algún porcen-
taje. Es decir, al principio habrá 
un 20 o 30% de realidad en lo 
que decimos, pero el Señor toma 
esa parte y la hace crecer de ma-
nera que, con el tiempo, llegue 
a un 80 o 90% de autenticidad; 
con lo cual, nos acercamos cada 
día más a ser “adoradores en 
espíritu y verdad’. El Señor aco-
ge, más que nuestras palabras, 
nuestra intención, nuestra ham-
bre y sed de Él, para hacerlas cre-
cer hasta que “ya no viva yo sino 
Cristo en mí’.

Toda oración es respondida 
por el Señor, pero no necesa-
riamente según nuestros intere-
ses, sino según su voluntad que, 
siempre, es mejor que la nuestra. 
Es decir, siempre recibimos más y 
mejor que lo que pedimos. Esta 
es una de las características fun-
damentales de la oración cristia-
na, es el esperar una respuesta 
de Dios.

A veces, tendemos a dejar 
nuestra vida fuera de la reunión 
de oración y entramos a ella 
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como ángeles, como si no fué-
ramos seres encarnados, con 
problemas y dificultades. Cuan-
do entremos a orar hagámoslo 
con toda nuestra vida y, cuando 
extendamos nuestras manos, 
elevemos hacia el Señor nuestros 
éxitos y fracasos, nuestras pe-
nas y alegrías, nuestro corazón y 
nuestra mente. De esta manera, 
oramos a partir de la vida lo que 
hace la oración más real y con-
creta, permitiendo que aquélla 
suba hasta el Señor como una 
ofrenda grata a su presencia y la 
recibimos renovada con su Espí-
ritu.

Por eso la oración es libre y 
espontánea. Cada uno se expre-
sa a su manera, siendo acogido 
y respetado por los demás. El 
Señor nos hizo diferentes, cada 
uno es especial ante sus ojos y 
nos ama tal como somos. Cada 
uno tiene su tiempo y el Señor 
lo respeta, al igual que debemos 
hacer nosotros, aceptando a los 
demás con paciencia y amor. 

La asamblea de oración es 
una forma de culto que combina 
un máximo de libertad y comuni-
dad pues, siendo una forma co-

lectiva de oración, permite que la 
libertad personal quede a salvo, 
en tanto todo se haga en un cli-
ma de fe y amor.

Oramos con todo nuestro ser: 
cuerpo, alma y espíritu. Hasta la 
última célula de nuestro cuerpo 
se eleva hacia su creador y salva-
dor. Por eso, utilizamos nuestra 
voz en oraciones y cánticos; ora-
mos parados, sentados, de rodi-
llas o postrados; levantamos las 
manos, aplaudimos, danzarmos, 
lloramos y reímos; nos tomamos 
de las manos y nos abrazamos. 
Asimismo el Espíritu Santo nos 
ayuda con sus dones y carismas, 
como el don de oración y ala-
banza; las palabras de sabiduría 
y ciencia; la oración y el canto 
en lenguas; la interpretación de 
las lenguas, profecías y visiones; 
el discernimiento de espíritus; la 
intercesión y la sanación (.1 Cor 
12).

¿Cómo orar? No es nada 
complicado ni difícil. Sólo cuén-
tale al Señor de ti, de tu vida, de 
tus anhelos e inquietudes, de tus 
alegrías y penas, tus éxitos y fra-
casos. ¿Cómo? Con tus propias 
palabras, gestos y sentimientos, 

a tu modo. ¿Qué métodos usar? 
Pues ninguno, o mejor, sólo uno: 
sigue el camino que te muestre 
tu amor. Las oraciones que salen 
del corazón cargadas de amor 
son intimas, breves, sencillas y 
directas, sin justificativos ni ro-
deos. Su belleza está en su au-
tenticidad y sinceridad. Sólo pon 
tus pocos panes y peces, y el Se-
ñor los multiplicará. Pon lo que 
tienes y, luego, espera; El vendrá.

La oración en el Espíritu en 
especial la alabanza, nos descen-
tra de nosotros mismos y pone 
todo nuestro ser en tensión hacia 
el Señor. El pasa a ser el centro 
de nuestra atención y nuestro yo 
queda relegado a un segundo 
plano. Nos abandonamos en las 
manos de nuestro Padre, como 
niños enteramente confiados en 
su amor. De esa manera, cuando 
termina cada oración no somos 
los mismos que entramos a ella; 
algo ha pasado que salimos dife-
rentes. El Señor nos va transfor-
mando. El va creciendo y noso-
tros disminuyendo.

Precisamente porque sabe-
mos que estamos en las mejores 
manos del universo, nuestra ora-

...una de las 
características 
fundamentales de 
la oración cristiana, 
es el esperar una 
respuesta de Dios.
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ción es confiada, serena y alegre. 
De ahí nacen la acción de gracias 
y la alabanza, que caracterizan a 
la oración Carismática.

La alabanza y la acción de 
gracias surgen, libre y espontá-
neamente, de un corazón agra-
decido. Cuando alabamos al Se-
ñor le estamos diciendo que su 
plan es perfecto, que su voluntad 
es lo mejor, que agradecemos su 
salvación, que su amor nos llena; 
que El es bello, tierno, fiel, justo, 
verdadero, maravilloso, lo máxi-
mo. 

Testimonia lo que Dios ha he-
cho en tu vida, elogio a su obra, 
ensálzalo, porque ha sido grande 
contigo. Proclama, exulta, enal-
tece, bendice: ¡Aleluya!, ¡Gloria 
a Dios!, te alabo, Señor, porque 
eres mi Dios! ¡Abba Papito!

En la alabanza nos situamos 
ante al Señor como criaturas e 
hijos, dependientes en todo de 
Él. La alabanza es un grito de jú-
bilo que nace del alma y el espí-
ritu de quien se ha encontrado 
con su Señor.

La acción de gracias proviene 
de nuestra gratitud por las múlti-
ples bendiciones recibidas de Él: 
la vida, la salud, la familia, el tra-
bajo, el lugar donde vivimos, el 
alimento de cada día, la natura-
leza y tantos otros regalos de su 
amor. Al principio, es posible que 
no veamos muchas cosas por las 
cuales agradecer a Dios, pero a 
medida que crecemos en el Es-
píritu, nos vamos sensibilizando, 

se van abriendo los sentidos del 
espíritu, que nos permiten reco-
nocer la mano del Señor en múl-
tiples bendiciones que recibimos 
a diario.

Por eso, es importante orar 
a partir de la vida concreta y no 
repetir mecánicamente siempre 
lo mismo. Tenemos que volver 
a llenar de ternura y contenido 
nuestras palabras. Recuperar la 
admiración y la inocencia de la 
primera mirada.

El Señor nos dijo “pedid y re-
cibiréis”. Por eso, nuestra oración 
también incluye el pedir perdón, 
la petición y la intercesión, las 
cuales realizamos con alegría y 
confianza porque sabemos que 
nuestro Padre provee. El nos es-
cucha y siempre nos responde. 
“Señor tú me miras y conoces, 
sabes cuando me siento y cuan-
do me levanto, mi pensamiento 
calas desde lejos. No está aún en 
mi lengua la palabra y ya tú la 
conoces entera. Me has tejido en 
el vientre de mi madre, mi alma 
conocías totalmente y mis hue-
sos no se te ocultaban cuando 
yo era formado en lo secreto, 
tejido en lo profundo de la tie-
rra” dice el Salmo 139. Cuando 
oramos a Dios que nos conoce 
de esa manera, ¿qué podemos 
decirle? Pues, la verdad, simple 
y directamente, sin justificativos 
ni rodeos. La belleza de la ora-
ción no radica en la elaboración 
de palabras, sino en su autentici-
dad, sinceridad y ternura.

...oramos a partir de 
la vida lo que hace 
la oración más real y 
concreta...

Cuando las palabras se ago-
tan, quedan chicas, no bastan, 
surge la oración o el canto en 
lenguas, en que el Espíritu Santo 
claman con gemidos inefables. 

La oración y especialmente el 
canto en lenguas, se elevan des-
de nuestra interioridad profun-
da. Sólo queda el alma desnuda 
cantando “cómo un pájaro” a su 
Creador. Su contenido es puro 
amor y gozo en el Espíritu. En-
tonces la oración se hace íntima, 
melodiosa, suave y serena.

Es conmovedor cuando este 
murmullo de amor se eleva en un 
cántico en el espíritu, que nadie 
dirige y, sin embargo, es de una 
armonía e intensidad estreme-
cedoras. El único que puede dar 
unidad en ese canto es el Espíritu 
de Dios. 

La oración donde todos ala-
ban en voz alta, moderada y al 
unísono, aún empleando el don 
de lenguas, es un elemento tí-
pico de los grupos de oración. 
Cuando se logra una cálida y 
suave concordancia, sin estri-
dencia de voces que sobresalen 
robando la atención al grupo, re-
sulta un coro admirable, abierto 
en expresión íntima a la alabanza 
en la totalidad de la comunidad.
Aun cuando cada uno se halla 
sumergido en su unión al Se-
ñor sin preocuparse de su pro-
pia imagen, se adhiere en forma 
activa a la oración de los demás 
participantes, con lo cual se crea 
un profundo espíritu de unidad. 
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Esta asociación sigue un or-
den discreto, no preestablecido 
de antemano. Como si cada uno 
dijera: “lo que mi hermano dice, 
Señor, eso quiero yo decirte tam-
bién”, “su alabanza la hago mía, 
te alabo como él”.

Cruzando toda la oración se 
encuentra una invocación hen-
chida de amor y fe, insistente y 
humilde al Padre, por Jesucristo, 
para una Efusión “siempre nue-
va y más profunda” del Espíritu 
Santo.

De repente, sin que nadie se 
lo proponga, todos quedan su-
mergidos en un profundo silen-
cio expectante, sintiendo como el 
Señor mira a cada uno con ter-
nura y acerca su rostro al nues-
tro, rodeándonos con su amor. 
Adorar así al Señor es una actitud 
propia de la criatura ante Dios; 
se adora a Dios porque es santo, 
porque es Dios. Quietos, el tiem-
po se suspende, Dios habla.

¿Cómo nos habla el Señor? A 
través de las profecías, palabras 
de sabiduría, textos de la Biblia, 
visiones, locuciones interiores, en 
la oración de los hermanos, en los 
cantos, en el ambiente y contexto 
en que se da la oración comuni-
taria. En ese momento de comu-
nión intensa, entre los participan-
tes y con el Señor, todo habla de 
Dios. Nada es casual, todo tiene 
sentido. Este diálogo con Dios 
se da en el transcurso de toda la 
oración; uno ora, alaba, pide y 
adora. El Señor escucha, acoge, 
responde, regala gracias, nos une 

íntimamente a El. Dios golpea la 
puerta, nosotros se la abrimos, El 
entra y cena con nosotros.

Toda nuestra oración comuni-
taria está acompañada de músi-
ca y cantos, alternándose armo-
niosamente según los distintos 
momentos de ella. Sin una pauta 
fija, la alabanza es acompañada 
de cantos de alabanza, las ora-
ciones de perdón por cantos de 
arrepentimiento y, así, los mo-
mentos de petición, intercesión, 
sanación o adoración con cantos 
apropiados. La música y los can-
tos no son un agregado a la ora-
ción, ellos mismos son oración, 
sus letras y melodía nos hablan 
del Señor. Por eso debemos estar 
atentos a la letra que cantamos 
pues, con ella, estamos orando.

También oramos con nuestra 
actitud corporal, la que acompa-
ña los diversos momentos de la 
oración comunitaria. Así, cerra-
mos los ojos para no distraernos 
y de esa manera centrarnos más 
profundamente en el Señor, ex-
tendemos nuestras manos en 
actitud de entrega, nos pone-
mos de pie cuando alabamos en 
forma exultante, elevamos los 
brazos al cielo como queriendo 
unimos al coro celestial, adora-
mos sentados o postrados, nos 
recogemos en los momentos 
de mayor intimidad. En esto no 
existen reglas, cada uno siente 
de diferente manera y reacciona 
conforme a sus sentimientos.

¡Alabado seas por siempre 
Señor!

Las oraciones que 
salen del corazón 
cargadas de amor 
son intimas, 
breves, sencillas 
y directas, sin 
justificativos ni 
rodeos.
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“Hablar y orar en 
lenguas quizás 

sea el aspecto más 
controvertido del 

acontecimiento religioso 
que hoy comúnmente 

se designa con el 
nombre de Renovación 

Carismática”, dice el 
Padre Benigno Juanes 

en la introducción 
de su libro “Orar en 
Lenguas”. Y añade: 

“Siempre quedará en la 
oscuridad, como en toda 
experiencia profunda, lo 

más sustancial de este 
don…”

Luz Larraín de Mena

LA EXPERIENCIA 
DEL CARISMA 
DE LENGUAS
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1. ¿Qué és?

Se trata de una “gracia de ora-
ción”; de una manera de orar en 
que nuestra adhesión a Dios se 
expresa en sílabas que no corres-
ponden a conceptos, sino que 
sirven de vehículos a impulsos 
interiores. Quien ora o canta en 
lenguas no entiende intelectual-
mente lo que está diciendo, pero 
sabe con certeza que sus labios 
están expresando un movimiento 
interior de elevación hacia Dios.

Por no ser conceptual pode-
mos, mediante esta gracia, ala-
bar al Padre de manera nueva y 
con una profundidad inexpresa-
ble mediante palabras humanas.

La pregunta que surge de in-
mediato es ¿esto es algo natural, 
o sobrenatural? ¿Cuánto hay ahí 
de expresión voluntaria y cuánto 
de manifestación divina?

Podemos responder con las 
palabras de San Pablo, diciendo 
“el Espíritu nos ayuda en nuestra 
debilidad… e intercede por no-
sotros con gemidos indecibles” 
(Rom 8, 26). El Espíritu se une, 
por lo tanto, a nuestro espíritu 
sirviéndose de todos los recursos 
propios de nuestra naturaleza 
humana –sean ellos intelectua-
les, afectivos, volitivos, intuiti-
vos, etc.– haciéndonos volver a 

La oración en lenguas, 
en vez de bajar desde la 
cabeza al corazón, sube 
desde éste a los labios

ese centro profundo de nuestro 
ser donde Dios habita; y, desde 
allí, nos levanta en su vuelo ha-
cia aquél que nuestro corazón 
anhela.

La oración en lenguas, en vez 
de bajar desde la cabeza al cora-
zón, sube desde éste a los labios 
en un desbordamiento inexpre-
sable, dando lugar a una comu-
nicación con Dios más amplia 
que la del lenguaje habitual. En 
tal sentido, es una oración totali-
zadora, un verdadero atajo hacia 
la contemplación…

Una oración en lenguas au-
téntica se asienta en capacidades 
humanas permanentes que Dios 
nos ha dado como a hijos suyos, 
y que podemos usar en cualquier 
momento; pero se ejerce me-
diante el influjo sobrenatural del 
Espíritu. Nosotros ponemos las 
sílabas y el Espíritu las llena.

Algunos se imaginan que 
quien habla en lenguas lo hace 
en un estado de trance en el que 
como en la hipnosis - no se es 
dueño de sí mismo. Pero no es 
así: en todo momento existe li-
bertad para usar o no usar el 
don, para hablar o para callar.

Tampoco corresponde a lo 
que podría llamarse un estado 
de éxtasis, en el cual la emoción 
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hace al sujeto inconsciente del 
mundo que lo rodea; ni tampo-
co a un simple emocionalismo o 
sentimentalismo, como muchos 
alegan, ya que a través del ca-
risma se expresa un impulso de 
piedad profundamente humano 
en el que todo el ser está invo-
lucrado, y no sólo la afectividad.

2. Función y frutos

Su principal función es la de 
ser un vehículo de alabanza, por 
medio del cual el Espíritu nos in-
vita a gozarnos de la bondad de 
Dios y de sus obras.

Es, también una invitación 
a la humildad, a reconocer la 
realidad de nuestra pequeñez, 
y atrevernos a balbucear como 
los niños, sabiendo que Dios está 
totalmente fuera del alcance de 
nuestros medios humanos; que 
El es el “enteramente otro”.

En las relaciones sociales, 
cuando hemos concertado una 
cita con alguien importante nos 
preocupamos de nuestra apa-
riencia, de cómo nos dirigiremos 
a esa persona, cómo comenzare-
mos a hablar y cómo terminare-
mos, qué diremos. En la alabanza 
en lenguas todas esas preocupa-
ciones se han dejado caer.

La experiencia de estos años 
de apertura al don de lenguas 
nos enseña que tal modo de 
orar es una bendición de Dios a 
la que todos deberíamos estar 

es una oración 
totalizadora, 
un verdadero 
atajo hacia la 
contemplación…

disponibles. ¡Y no se trata de 
algo reciente! Encontramos la 
experiencia relatada en la Biblia, 
especialmente en las carta de 
San Pablo a las primeras comu-
nidades cristianas, y también en 
los escritos de los Santos. Bene-
ficia tanto al individuo como a 
la comunidad el tener una expe-
riencia “sensible” de la presen-
cia y la acción transformadora 
de Dios. Aumenta la fe, el amor 
y la esperanza e infunde valor 
para realizar una entrega radical 
a Dios.

La paz y la elevación interior 
que el uso habitual de la oración 
en lenguas procura, va edifican-
do espiritualmente y llevando, 
paulatinamente, a una oración 
continua y a una mirada contem-
plativa del mundo y de la vida, 
surgida de un corazón despierto.

Durante la oración comunita-
ria reviste a veces la forma de un 
mensaje inspirado o “profecía en 
lenguas”, que, al ser interpreta-
do, edifica, une y consuela. Tam-
bién se manifiesta en el canto en 
lenguas que tiene el poder de 
introducir en un silencio santo 
de escucha y recepción de la Pa-
labra.

En el plano sicológico, esta 
manifestación no conceptual, 
abierta a los ecos del inconscien-
tes, resulta profundamente sana-
dora de las heridas emocionales.
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3. Apertura y obstáculos 

Como abrirse al carisma de 
lenguas es encarar una posibili-
dad nueva de comunicación con 
Dios, en que la oración no está 
en las palabras sino en el impulso 
hacia El, es importante analizar 
lo que entorpece y lo que favore-
ce esta apertura.

Cuando se ha llegado a la 
convicción de que el don es ver-
dadero por haber constatado sus 
frutos durante la oración com-
partida, surge generalmente un 
vivo interés por conocerlo mejor. 
Se acude a los libros, a los capí-
tulos 12, 13 y 14 de la primera 
carta a los Corintios, se empieza 
a desearlo. Esta actitud interior 
propicia la experiencia del caris-
ma.

Su primera manifestación 
suele ocurrir cuando la alabanza 
comunitaria crece y desciende 
sobre la comunidad esta caracte-
rística unción de paz. La oración 
se va haciendo cada vez más in-
tensa. Surge una verdadera ne-
cesidad de encontrar un modo 
nuevo, más puro, más comuni-
cador de alabar a Dios. Entonces 
es cuando suele sentirse una sen-
sación desacostumbrada en la 
boca o se inicia un tartamudeo 
que preludia la irrupción de las 
lenguas.

En las primeras tentativas se 
pone generalmente demasiada 
atención en las sílabas que se es-
tán pronunciando; surgen dudas 
respecto a la autenticidad de lo 
que se está haciendo o atisbo de 
respeto humano, lo que impide 
un abandono completo al im-
pulso del Espíritu que nos está 
invitando a dejar caer nuestras 
costumbres y seguridades.

Sin embargo, con el uso, se 
va imponiendo a la conciencia 
el impulso interior hacia Dios el 
que termina por llenarlo todo. Se 
acaba las preocupaciones por lo 
que se está diciendo y sintiendo: 
todo el ser está en tensión de 
amor.

Después, cada cual hace del 
carisma una parte más o menos 
importante dentro de su vida de 
oración. A algunos les resulta 
mejor usarlo en alta voz incluso 
en su oración privada. Otros, en 
cambio, se distraen con el sonido 
de las lenguas y las usan de un 
modo silencioso, sin ningún tipo 
de participación vocal.

Los que están involucrados 
en un ministerio de sanación, 
descubren que, a través de esta 
oración no conceptual, el Señor, 
que conoce las necesidades pro-
fundas, obra maravillas de sana-
ción y de liberación.
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4. Uso de la oración en 
lenguas

El apóstol San Pablo reco-
mienda no entregar mensajes en 
lenguas a menos que haya quien 
los interprete, esto es, los expre-
se en el idioma habitual de los 
participantes.

Existen muchas ideas equivo-
cadas respecto a este carisma de 
“interpretación”. Se piensa, ha-
bitualmente que se trata de una 
especie de traducción literal, que 
implicaría que el que “interpre-
ta” escucha en su propia lengua 
el mensaje a medida que se va 
entregando.

Lo que en verdad sucede es 
que éste experimenta una espe-
cie de “consonancia” con quien 
da la profecía, lo que hace que 
logre una comprensión intuitiva 
del sentido global de ésta, que 
incluso puede revestir la forma 
de una imagen que se impone a 

su conciencia. Por esto mismo no 
es necesariamente equivalente el 
tiempo que dura el mensaje con 
el que demora su interpretación. 
Además puede que se den dos 
o más interpretaciones comple-
mentarias, todas valederas.

Tal vez valga la pena decir 
algo más acerca del canto en len-
guas, esa oración que surge del 
profundo centro del corazón en 
la forma de sonidos armoniosos.

Aquí cada cual canta con su 
propio tono de voz, con su pro-
pio ritmo y melodía, buscando 
conjugar su voz con la de los de-
más, como en una gran orquesta 
dirigida por el Espíritu Santo. Lle-
ga un momento en que todos, 
simultáneamente, guardan silen-
cio, quedando el alma sumida 
en un estado de unidad interior 
y de receptividad muy impresio-
nante. Encontramos en la carta 
a los Efesios una referencia clara 
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a esta forma de alabanza propia 
de las primeras comunidades 
cristianas (Ef. 5, 10-20).

Tal como en el caso de la ora-
ción en lenguas, no es aconseja-
ble usar el canto en lenguas en la 
forma de un canturreo individual 
durante la oración compartida. 
Si, resulta muy inspirador en la 
oración personal, pues ayuda a 
entrar en una actitud interior de 
apertura y entrega a Dios.

5. Discernimiento del 
carisma

El carisma de lenguas debe 
ser siempre discernido. Se da 
el caso de un uso inadecuado 
cuando, buscando animar la ora-
ción comunitaria se fuerza la ma-
nifestación del don antes de que 
las personas hayan conseguido 
la actitud interior adecuada. Sin 
embargo, la comunidad lo nota 
de inmediato. 

Existe una diferencia enorme 
entre un verdadero canto en len-
guas y uno provocado artificial-
mente: falta ese vuelo unitivo, 
esa armonía característica de la 
unción del Espíritu. Se percibe 
dureza, sequedad, esterilidad.

Lo mismo ocurre con el uso 
regular de las lenguas en la ora-
ción personal. Sin son auténti-
cas no sólo proporcionan frutos 
de recogimiento y de unión con 
Dios sino que van notándose sus 
efectos en todos los aspectos de 
la vida personal. 

6. Cautela

Si deseamos que toda nuestra 
Iglesia se abra a esta bendición 
de Dios, cada uno debe preocu-
parse por adquirir una visión 
equilibrada del carisma de las 
lenguas; ni despreciarlo ni sobre-
valorarlo como el único y necesa-
rio signo auténtico de la efusión 
del Espíritu.

Al usarlo en nuestros grupos 
de oración tengamos siempre en 
encuenta la madurez y la prepa-
ración espiritual de los presentes. 
Evitemos y desalentemos la os-
tentación y el sensacionalismo. 
Lo mejor será entregar una infor-
mación sencilla y fundamentada 
en las Escrituras sobre el carisma, 
acentuando su carácter de gra-
tuidad y universalidad.

A pesar de nuestros buenos 
deseos, no podremos evitar los 
tropiezos y falsificaciones. No 
reaccionemos, entonces, sofo-
cando el don, sino corrigiendo 
y entregando orientaciones ade-
cuadas. Siempre sigamos presen-
tándolo como un regalo muy de-
seable, porque - junto con todos 
los demás carismas - acrecienta 
el amor de Dios y a los hermanos 
y manifiesta la presencia del Rei-
no en medio de nosotros.
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Intercesión 
de la Virgen María

María tiene un poder especial 
como intercesora por su gran 
unión con Jesús. Cristo es la luz 
del mundo y María es la lámpara 
que lleva esa luz. Aunque Cristo 
es el único mediador, el poder 
de intercesión de la Virgen Ma-
ría nos ha hecho considerarla 
medianera de todas las gracias. 
Ella le contaba a Jesús las angus-
tias de los hombres (Jn 2,3). Ella 
como madre cuida de todos los 
hermanos de su Hijo que pere-
grinan en esta tierra hasta que 
sean conducidos a la patria ce-
lestial. 

Le decimos “Mediadora de 
todas las gracias” ya que Jesús 
siempre oye las súplicas de su 
Madre. Ahora en el cielo la Vir-
gen sigue ayudando a los hom-
bres a conocer, a aceptar a Je-
sucristo y a seguir su ejemplo. 
María intercede por nosotros 

Josefina Sánchez

pues conoce nuestras necesida-
des, aún las más profundas.

La existencia de la Virgen se 
desarrolló en el silencio y la hu-
mildad. Un silencio activo de es-
cucha a la voz de Dios. Dice el 
Papa Juan Pablo II: “La contem-
plación de María es ante todo un 
recordar, en el sentido bíblico, 
que actualiza las obras realizadas 
por Dios en la historia de la sal-
vación. Los acontecimientos no 
son solamente un ayer, son un 
hoy de la salvación, hacer me-
moria significa entonces abrirse 
a la gracias que Cristo nos ha 
alcanzado”. (Rosarium Virginis 
Mariae).

Venerar a María significa in-
vocarla, amarla, confiar en ella 
y abandonarnos en sus manos. 
Detengámonos en cuatro esce-
nas de Evangelio: la Anuncia-
ción, las Bodas de Caná, María al 
pié de la cruz y Pentecostés:

PENTECOSTÉS • N° 23618



JULIO • AGOSTO • AÑO 2011 19

Anunciación: 

María a pesar de estar com-
prometida con José, dando 
muestras de fe, humildad y 
abandono en las manos de Dios, 
dice “Hágase en mí según tu pa-
labra”, permitiendo en ese ins-
tante el prodigio de la Encarna-
ción. María con su “Si” permitió 
que Jesús naciera entre nosotros.

María en el Magníficat glorifi-
ca al Señor (Lc 1, 46-55), recono-
ce las grandes cosas que el Señor 
ha hecho en ella que, a pesar de 
su condición humilde, todas las 
generaciones la llamarán bendi-
ta. Ella acogió la Palabra y la puso 
en práctica, porque su conducta 
estuvo animada por la caridad y 
por el servicio a los demás. 

Bodas de Caná:

“Hijo, no tienen vino” (Jn 2,3) 
En ese momento llega la hora 
de Jesús por la intercesión y la 

fe perseverante de María. Con la 
confianza de ser escuchada por 
su Hijo dice a los criados “ha-
ced lo que Él os diga”. También 
nosotros cuando acudamos a la 
Virgen en alguna necesidad de-
bemos estar dispuestos a cumplir 
en todo la voluntad de Dios. Ma-
ría cree en Jesús y alienta la fe de 
sus discípulos. Intercede por no-
sotros con sus ruegos y continúa 
haciéndolo hoy en la Iglesia.

María al pié de la cruz:

María que pasaba desaper-
cibida en los triunfos de Jesús, 
aparece en primer plano en el 
momento de dolor. “Junto a la 
cruz de Jesús estaban su madre, 
María mujer de Cleofás y María 
Magdalena” (Jn 19, 25). En la 
cruz Jesús le dice a María “Aquí 
tienes a tu hijo” y a Juan “ahí tie-
nes a tu madre” (Jn 19, 27) des-
de entonces María vive en la casa 
del discípulo amado. No olvide-
mos lo que un día dijo el ángel 
a José “no temas recibir a María 
en tu casa” (Mt 1,20). Ella es la 
madre de todos, ella nos lleva a 
Cristo y en ella habita el Espíri-
tu Santo. Juan representa a toda 
la comunidad cristiana de modo 
que, a petición de Jesús, María 
viene a ser madre de la Iglesia y 
es quien presenta a Jesús las ne-
cesidades de los hombres.

Pentecostés: 

(Hch 1, 14) El nacimiento de 
Jesús como el de la Iglesia se rea-
liza mediante la acción del Espí-
ritu Santo y con la participación 
de María. Ella imploraba el don 
del Espíritu que Jesús había pro-
metido (Jn 14, 16). Los discípulos 

estaban en oración y María con 
ellos implorando que viniera el 
don del Espíritu sobre todos ellos 
y el Espíritu desciende sobre el 
grupo de apóstoles, haciendo 
realidad la Iglesia (Hch 1, 14). La 
Virgen María creyó la palabra de 
Jesús cuando prometió que nos 
iba a enviar al Espíritu, fortale-
ciendo así con su fe la débil fe de 
los discípulos. María nos enseña 
a creer lo que dice Jesús.

En la Audiencia General del 
24 Septiembre 1997 el Papa Juan 
Pablo II nos dice que “El Concilio 
señala que la maternidad espiri-
tual de María no se limita a los 
discípulos sino que Jesús ofre-
ció a su madre como madre de 
todos los hombres. Esta misión 
universal de María es en especial 
con la Iglesia a quien ella acom-
paña sosteniendo su esperanza, 
caridad y comunión fraterna y 
alentando su dinamismo apostó-
lico hasta la realización definitiva 
de todos los escogidos”. 

“Con su amor de madre cui-
da de los hermanos de su hijo 
que aún peregrinan y viven entre 
angustias y peligros hasta que 
lleguen a la patria feliz. Por eso 
la Virgen es invocada en la Igle-
sia con los títulos de abogada, 
auxiliadora, socorro y mediado-
ra”. “Como mediadora maternal, 
María presenta a Cristo nuestros 
deseos, nuestras súplicas y nos 
trasmite los dones divinos, in-
tercediendo continuamente en 
nuestro favor.” (LG 62).

Aprovechemos esta inmensa 
riqueza que Jesús nos pone en 
nuestras manos. 
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1. La mujer tiene una mane-
ra de ser que le es propia; una 
forma de vivir y de realizarse con 
respecto a sí misma, a los demás 
y a Dios que está inscrita en la 
esencia de su ser.

A pesar de las deformaciones 
que el “ser mujer” ha sufrido a 
lo largo de la historia, cada mu-
jer sigue atesorando en si misma 
eso que Pablo llama su “velo” 
(ICor 11), símbolo tan sugerente 
de lo que hay en ella de “sagra-
do”.

En contraposición, Apocalip-
sis 17 presenta a Babilonia “la 
gran ramera” que degrada en sí 
misma la esencia religiosa de lo 
propiamente femenino, rasgan-
do su velo, desnudándose y ne-
gándose a ese “fiat” que identi-
fica desde el principio a la mujer 
con la maternidad.

A lo largo de toda su vida, 
cada mujer va descifrando el 
misterio de su maternidad y des-
cubriendo su identidad, su voca-
ción, sus carismas, y finalmente, 
el papel que le corresponde en la 
vida.

2. Cuando nos adentramos 
en el relato de la creación del 
hombre en Génesis, y contem-
plamos esa primera pareja Adán-

Paula Evdokimov
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su lado es a la vez novia, esposa 
y madre. Porque ella vive en ar-
monía dentro de los límites de su 
ser, puede irradiar en el mundo 
ese secreto luminoso.

Llamada por Pablo “gloria 
del varón”(ICor 11,7), es por 
naturaleza como un espejo que 
la ayuda a mirarse y a crecer, y, 
de este modo, incita al varón a 
descubrir también su identidad y 
su misión, a descifrar el misterio 
de su destino y llevar adelante su 
proyecto personal de vida.

3. Si vemos en Pedro 3,4 sus 
palabras dirigidas a las mujeres, 
descubriremos ahí un verdadero 
“evangelio” de lo femenino.

El texto expresa con preci-
sión su carisma fundamental: el 
don de cobijamiento que tiene 
su raíz en el designio natural de 
su preñez, del “ser” en su seno. 
Por eso, mientras el varón se in-
clina a preocuparse de sí mismo, 
el instinto maternal de la mujer 
la lleva a tomar conciencia de 
las necesidades de los demás y 
a buscar saciar su sed, tal como 
María en Caná de Galilea. El lazo 
vital entre ella y su hijo lleva a 
Eva, “fuente de vida”, a inclinar-
se de manera protectora sobre 
todo ser viviente.

Ese carisma de maternidad 
está en la esencia de “lo feme-
nino”. Así vemos que toda mu-
jer, sea cual sea su situación o 
su estilo de vida, es –a causa de 
esta marca sacramental– por na-
turaleza madre. Los elementos 
que conforman su alma la in-
ducen a cobijar a cuantos seres 
vivos se cruzan en su camino, y 
a descubrir la vulnerabilidad y la 
debilidad hasta en aquello que 
pareciera inexpugnable.

Mirando Jesús a María al 
pie de la cruz junto al discípulo 
amado le dice: “Mujer, he ahí a 
tu hijo”, sellando así en María la 
esencia de lo propiamente feme-
nino, y convirtiéndola en Madre 
universal. Porque lo eternamente 
guardado y “velado”,lo eterna-
mente acogedor y maternal,son 
los rasgos arquetípicos de la ver-
dadera Madre.

La Nouveauté de Esprit. Co-
lección Espiritualidad Oriental 
Traducción de Pentecostés.

Sobreexpuestas y sobreexhibidas como aparecemos 
actualmente las mujeres, esta mirada profunda, 
sencilla y sugerente nacida de las vertientes 
contemplativas del cristianismo oriental busca 
rescatar lo más esencial de nuestra esencia femenina, 
y al resituarnos dentro de la creación nos reivindica 
ante nuestros propios ojos y nos hace bien.

Eva, descubrimos que en ella se 
expresa el principio de comple-
mentariedad que rige todo el 
universo, permitiendo que cada 
cosa encuentre a través de las 
demás su lugar y su realización. 
A la vez contemplamos como esa 
unidad se rompe con la caída. El 
pecado de origen los separa y, a 
partir de ese momento, el hom-
bre y la mujer se convierten en 
adversarios siempre en pugna.

Solamente el advenimiento 
salvador de Jesucristo permitirá 
que varón y mujer se reencuen-
tren aceptando sus diferencias y 
complementándose en la “nueva 
creatura” que era, desde el prin-
cipio, su vocación.

Si los miramos en forma sepa-
rada, comprobamos que el varón 
está marcado por la tendencia a 
sobrepasar los límites de su pro-
pio ser, a desbordar su interiori-
dad. Su carisma de expansión lo 
impulsa a ir más allá de sí mis-
mo, a desplegar en el mundo su 
energía creadora, a conquistar y 
enseñorearse, a ser ingeniero y 
constructor.

Pero ha recibido de Dios como 
“ayuda” a la mujer, inclinada ha-
cia su ser interno a causa de su 
carisma de interioridad, y que a 
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¿Qué ha significado para 
Usted venir nuevamente a 
Chile?

Celebré 50 años de sacerdo-
cio el 21 de Diciembre 2009. 
Como había pasado la mayor 
parte de ese tiempo en Chile, no 
quise que pasara el año sin volver 
a dar gracias a Dios por el privile-
gio de haber podido misionar en 
Chile durante tantos años. Tam-
bién quise saludar y agradecer a 
mucha gente que había conoci-
do y que me había acompaña-
do durante los 30 años que viví 
aquí. Y aunque me encontré con 
muchos, hay muchísimas perso-
nas a las cuales me habría gusta-
do saludar, pero no fue posible. 
Pido disculpa a esas personas.

Volvió a Chile el 
6 de Diciembre 
2010 y durante el 
Encuentro Mensual 
en La Calera, el 
segundo domingo 
de diciembre, 
aprovechamos de 
conversar con él.

¿Cómo ha cambiado la 
Iglesia en Chile desde que 
se fue?

Lo más notable para mi es 
ver el numero de laicos que se 
ha comprometido y la madurez 
en la fe de esa gente. Se celebra 
la liturgia de la Eucaristía con 
más solemnidad y reflexión. Hay 
un nuevo énfasis y urgencia en 
cuanto a la Nueva Evangelización 
y en particular en cuanto a la lec-
tura de la Biblia. Da la impresión 
que, igual que en el Primer Mun-
do, el promedio de la edad de la 
gente que participa en la Misa ha 
subido. No se ve tantos jóvenes 
como antes.

Reencuentro con Chile 
y los chilenos
Conversando con el padre Miguel O’Boyle

Eliana Agneses
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¿Que aporte le parece que 
ha hecho la R.C. en este 
tiempo?

Sin duda los miembros de los 
grupos de oración (por lo gene-
ral) han asumido roles de res-
ponsabilidad en sus Parroquia y 
Capillas: en la Catequesis Sacra-
mental, en dar retiros y jornadas, 
en la formación Bíblica, etc. Algu-
nas personas visitan enfermos en 
sus casas, hogares de ancianos 
y hospitales; otras visitan presos 
en las cárceles. Los jóvenes han 
dado pasos grandes, asumiendo 
responsabilidad por dar retiros a 
sus pares. Muy en particular los 
jóvenes han dado música y can-
tos a las Iglesias y Capillas. Por el 
año 1982 pregunté a Don Enri-
que Alvear, cuando era Obispo 
auxiliar de Santiago, que pensa-
ba él en cuanto al aporte de la 
R.C. a la Iglesia. “Sin duda, Mi-
guel, me contesto, ‘el aporte ha 
sido LA ALEGRIA y LOS CANTOS. 
Los jóvenes fueron en gran parte 
responsables por los cantos y la 

música. Si solamente ese hubiera 
sido su aporte a la Iglesia, eso ya 
habría sido un algo significativo. 
Agregaría el comienzo de las Vi-
gilias de Pentecostés, gran ben-
dición para la Iglesia. Que nunca 
dejen de realizarse”.

¿Qué ha notado como 
fuerzas en la Renovación?

Primero que nada uno perci-
be un gusto por la Oración y la 
lectura y reflexión Bíblica. Y así 
uno empieza a tener una rela-
ción más íntima y más profun-
da con Jesús. Con el tiempo, y 
si uno es fiel a la Oración y a la 
Palabra de Dios, se siente cues-
tionado en cuanto al encontrar 
a Dios en los demás, sobre todo 
en los más pobres, y en toda la 
Creación. Esto lo llamamos una 
conversión autentica, e incluye la 
muerte a uno mismo a diario. 

 Esto es conversión radical 
(de raíces) y sanación profunda, 
se construye sobre el primer en-
cuentro y lleva a alabar a Dios, y 
darle gracias para el resto de la 
vida. Y como Pablo uno siente 
la urgencia de predicar la Buena 
Nueva.

Hay muchas otras fuerzas 
como por ejemplo los dones del 
Espíritu Santo que son tan nece-
sarios para predicar El Reino (ver 
1 Cor. Caps. 12 y 13 entre otros).

¿Y las debilidades?

Doy mi opinión personal. La 
experiencia de la Renovación 
en el Espíritu Santo llegó a la 
Iglesia Católica a través de cul-
tos evangélicos y Comunidades 
protestantes. Las personas que 
participaban en esos cultos no 
tenían experiencia Sacramental. 
En Estados Unidos los Católicos 

no dieron suficiente énfasis a la 
vida Sacramental, sobre todo en 
cuanto al primer Sacramento, el 
Bautismo. Faltó una explicación 
teológica, y una integración a la 
experiencia bautismal. 

Como pasa en la renovación 
de las promesas bautismales du-
rante la Vigilia Pascual, el énfasis 
debería ser en la Renovación de 
las promesas hechas en el mo-
mento cuando uno recibió el 
Sacramento, pues por lo gene-
ral esas promesas fueron hechas 
por padres y padrinos a nombre 
de uno cuando bebé. Al poner 
énfasis en la lectura de la Biblia, 
no dimos bastante atención a 
la conexión entre Palabra y Sa-
cramentos. Siento también que 
no dimos bastante atención a la 
diferencia entre la espiritualidad 
masculina y femenina; entre la 
espiritualidad adulta y la de los 
jóvenes. 

¿Cree que la RCC. se ha 
insertado en la Iglesia?

Mi opinión es que hasta cier-
to punto no más. Se ha hablado 
demasiado de la R.C. Creo que 
habría sido más sano hablar de 
la Renovación de la Iglesia. Y 
para que la Iglesia sea renovada, 
es indispensable usar todos los 
dones que el Espíritu Santo dis-
tribuye en una época específica. 
La Iglesia en nuestro tiempo ne-
cesita dones distintos que hace 
cuarenta o cincuenta años atrás. 

He visto comunidades y pa-
rroquias renovadas. En estos ca-
sos la R.C. ha sido responsable 
en gran parte de la renovación 
de la Iglesia local. Hay más vida 
en la liturgia, en la música y en la 
celebración de los Sacramentos; 
mas participación en los distintos 
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ministerios; más acogida de los 
que vienen por primera vez; mas 
preocupación por los extravia-
dos. Hay una oración auténtica-
mente carismática, donde todos 
se sienten bien en la casa del Pa-
dre Dios.

También he visto comunida-
des o parroquias netamente “ca-
rismática”, que no dan espacio 
para los “no carismáticos”. La 
Iglesia de Jesús es una Iglesia mi-
sionera, donde siempre hay nue-
vas formas, nuevas ideas, abierta 
a los desafíos actuales.

¿Y qué aportes puede dar 
esa visión misionera en 
cuanto a la inserción de la 
R.C. en la Iglesia?

Los misioneros/as, sobre todo 
los que vienen de afuera del país 
han tenido que dejar mucho, pa-
dre, madre, hermanos/as, país, 
idioma, costumbres y tradicio-
nes, etc. Son como bebés de 
nuevo mudos, y cayendo a cada 
rato, obligados a escuchar, ob-
servar, aprender (muchas veces a 
través de errores cometidos). No 
son mejores que los demás. Si, 
son diferentes.

Muchos misioneros de afuera 
han tenido otra experiencia de 
Iglesia, sea por vivir en una cul-
tura secularizada, o mayormen-
te Católica Observante, o donde 
hay presencia de una Iglesia con 
menos relevancia cada día. Han 
sido obligados a buscar méto-

dos nuevos, por ejemplo ir a los 
PUBS, u organizar espacios tran-
quilos para reflexionar, u orar en 
los Supermercados que para mu-
cha gente son las Nuevas Cate-
drales, etc.

En una ocasión en vez de 
inscribir niños para catequesis, 
inscribimos a los papás para un 
SEPTENARIO (Seminario sobre 
la vida en el Espíritu Santo).Ter-
minado el Septenario fueron 
inscritos los niños. Los papás no 
tuvieron dificultad en seguir la 
catequesis durante los dos años 
siguientes. Recién, visitando a la 
comunidad donde se hizo así, 
me encontré con una señora que 
había sido sanada permanente-
mente de una jaqueca durante 
esa experiencia. Todavía tiene el 
recuerdo, y sigue sirviendo acti-
vamente en su comunidad, aten-
diendo a los enfermos. Descubrió 
su don a través de la catequesis.

Otra cosa, muchos de los mi-
sioneros han tenido otra expe-
riencia en cuanto a la Justicia, los 
Derechos Humanos, el escándalo 
de la Pobreza y la Solidaridad con 
los Pobres, la importancia de cui-
dar la tierra (la ecología). Como 
pastores sienten la necesidad de 
hacer un desafío a la gente de los 
grupos de Oración.

Usted fue el Coordinador 
Nacional de la Renovación 
Carismática en Chile por 
tres años, unos años atrás. 
¿Qué aportes dio la R. C. a 

la Iglesia entonces, y como 
lo ve ahora?

1)	 Fue muy importante la des-
centralización, formando 
cinco Regiones. Hubo mejor 
representación en la Coordi-
nación Nacional como resul-
tado.

2)	 Habiendo visitado y conversa-
do personalmente con todos 
los Obispos en sus Diócesis, 
se decidió dejar al Obispo 
diocesano nombrar, de en-
tre un tema, al Coordinador 
Diocesano, por un periodo de 
dos años.

3)	 Que el Coordinador/a Na-
cional pudiera ser reelegido 
después de dos años por un 
segundo período fue impor-
tante para la continuidad. 

4)	 Como los jóvenes tienen una 
espiritualidad diferente a los 
adultos, sentí que era necesa-
rio que la juventud tuviera su 
propia coordinación y diná-
mica. Sentí que los jóvenes de 
entonces serían un día coor-
dinadores adultos con mejor 
entendimiento de la juventud 
del futuro. 

5)	 Finalmente, me di cuenta que 
hubo pocos varones en los 
grupos de Oración. Me pre-
gunté ¿por qué? Al consul-
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tar con algunos varones en 
Santiago y Valparaíso, decidi-
mos tener Retiros de Varones. 
Centenares de varones de 
todo el país aprovecharon la 
experiencia
Si pudiera vivir la experiencia 

de nuevo, tendría más paciencia, 
y pondría más énfasis en la vida 
Sacramental y en la participación 
en la Iglesia local y nacional. 

A nivel personal, ¿Qué ha 
significado su visita a Chile?

¡Mucho! ¡Mucho! Me ha 
confirmado en la Fe que tengo 
en la presencia del Espíritu San-
to en la Iglesia en Chile y en sus 
miembros. ¡Como han crecido 
las Comunidades eclesiales en las 
poblaciones!

El rol del misionero (por lo 
menos en cuanto a los Misio-
neros Columbanos) es ir a las 
nuevas poblaciones donde hay 
poco o nada de práctica religio-
sa. Hay un tiempo de escucha y 
de observación; conocer a algu-
na gente que por lo general es el 
núcleo desde donde nace y crece 
la Comunidad Cristiana Católica. 
Es un trabajo lento. Luego hay 
confianza mutua, hay liturgias, 
preparación para los Sacramen-
tos, formación en la Palabra de 
Dios, animación para los Sacra-
mentos, celebraciones, pastoral 
y administración; trabajo en el 
Desarrollo humano, etc.

Luego se piensa en la cons-
trucción de lugares de culto y 

salas de reuniones. Se trata de 
dejar cimientos sólidos para fu-
turas parroquias. Y entonces es 
tiempo de empezar de nuevo 
con nueva gente en nuevas aé-
reas y poblaciones.

Cuando volví después de ha-
ber empezado y dejado algunas 
de esas comunidades y parro-
quias, y ver cómo han crecidos y 
madurado, di gracias a Dios por 
haberme invitado a acompañar a 
ese gente desde el principio. Fue 
un privilegio enorme (que no to-
dos tienen) poder volver y escu-
char la historia de los miembros 
de las comunidades y sus fami-
lias (hijos/as y nietos/as). Comí en 
sus casas, y celebré la Palabra y 
la fracción del Pan de Dios con 
ellos.

También tuve la oportunidad 
de dar algunos retiros (de hom-
bres y de mujeres en Valparaíso) 
y jornadas (Calera, Temuco, Villa-
rrica y Iquique), y visitar grupos 
de Oración Carismática. Goce de 
ver hartos jóvenes en algunos de 
estos grupos. Tuve la oportuni-
dad de disfrutar de unas dos se-
manas en Iquique (había trabaja-
do allí un año); de bautizar unos 
13 bebés en Villarrica y alojarme 
con una familia allí por más de 
dos semanas; hice un retiro en 
el Foyer de Caridad en Tomé, y 
me quedé unos días con amigos 
en Talcahuano. Con todo, y con 
cuatro meses, quedé con mu-
chas ganas de volver a Chile.

¿Qué futuro ve para la R.C. 
en Chile?

Si los miembros de los gru-
pos de oración tratan de poner 
en práctica lo que dijeron los 
Obispos en Aparecida, desde su 
espiritualidad, tiene un gran fu-
turo. Soplará el fuego del Espíri-
tu Santo sobre los miembros de 
nuevo, y por consecuencia sobre 
la Iglesia en Chile.

¿Qué misión tiene en 
Irlanda en este momento?

Con el nacimiento del Tigre 
Céltico y por los escándalos en la 
Iglesia, Irlanda se secularizó muy 
rápidamente. Ahora que el país 
está en una recesión seria, hay 
un desafío y una oportunidad de 
evangelizar desde estas realida-
des. Al nivel nacional, doy retiros 
a Sacerdotes, Religiosas y laicos. 
Hago jornadas y ayudo en dar 
septenarios. A nivel local ayudo 
en una parroquia.

Finalmente Padre Miguel 
¿Volvería a Chile a trabajar?

¡Me encantaría volver de nue-
vo a trabajar en Chile! Estoy dis-
cerniendo sobre esa posibilidad. 
Pero ya tengo 76 años, menos 
energía, mas dolores de los hue-
sos, etc. Depende de mis supe-
riores tanto como de mí. Recen 
para que el Espíritu Santo me 
ilumine.

Muchísimas Gracias, Eliana, 
por tu paciencia y por esta opor-
tunidad de ser entrevistado.
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Una señora me espera a la 
salida del teatro donde trabajo 
haciendo un monólogo basado 
en “Viva la diferencia” de Pilar 
Sordo, al que agregué algunas 
escenas que, sin dudas, debo al 
aprendizaje en la Renovación. 
La temperatura es de esos días 
bajo cero en Santiago. Es tarde 
y salimos arropados hacia el es-
tacionamiento de autos todos 
escarchados.

La señora me abraza. Pasa 
siempre con esta obra, otras per-
sonas ya habían ido a saludar al 
camarín. 

Y me pide que le vuelva a ex-
plicar la escena del Perdón.

Y le hablo de la maravillosa 
enseñanza de San Pablo –el pi-
lar carismático, a mi juicio, junto 
con María– cuando, en la suma 
de las cosas, se refiere al perdón 
como desatar los nudos hechos 
en el alma al permitir que los ac-
tos o palabras de otros sean una 
ofensa. 

Por ejemplo, una persona te 
puede decir algo impertinente 

Roberto Nicolini

Perdonar, desatar y dejar ir esos nudos del alma

o mal educado. Pero el que nos 
hiera y anude el alma depende 
de nosotros, del permiso que le 
demos a ese otro para abrirnos el 
corazón y sembrar ese algo que 
no nos sirve.

Puede ser que a lo largo de 
nuestras vidas nos vayamos pa-
rapetando en esos nudos que 
fuimos haciéndonos. 

“Imagínese –le digo– que por 
cada ofensa que Ud. siente fue 
cargando mochilas al hombro, 
de ésas de colegiales, y cuando 
ya no le cupo más peso, agregó 
otras en la espalda, luego más en 
el cuello hacia adelante, y como 
si fuera poco, pasados los años, 
un carrito de feria que va empu-
jando”.

– “Mmm, yo soy fuerte, po-
dría caminar igual” –me dice.

– “Sin dudas –le contesto– 
porque de eso se trata. Vamos 
acarreando un peso innecesa-
rio por cada falta de perdón en 
nuestras vidas”.

– “Dime entonces como 
hago. Hay gente que me hirió y 
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que no veo hace muchos años, 
incluso cuando fui servidora de 
grupo en la misma Renovación 
y vaya a saber una donde están 
ahora”.

– “Es que si Ud. entiende que 
el PERDON es SOLTAR NUDOS y 
DEJAR IR LIBRE, no necesita del 
otro para decirle que perdonas 
tal o cual cosa. (Lo que, además, 
es bastante engorroso porque 
sería volver a traer a colación y 
revivir esa impertinencia o mala 
educación que tu permitiste que 
fuese ofensa y se hiciera herida). 

Perdonar, desatar y dejar ir esos nudos del alma

– “Quiero ser como una niñita 
pero estoy viejita para eso”.

– “¡Claro! –le digo– no pode-
mos ser en la vida –menos en la 
Fé– “viejiguagua”, no hacernos 
responsables de nosotros mis-
mos”.

– “Jajajajaa” –la señora no 
para de reírse y me pregunta– 
“¿tú has sido ‘viejiguagua’ tam-
bién?”

– “Jajaja, muchísimas veces, 
–le respondo– hasta de los tai-
mados.”

Hágase una lista PRIVADA y PER-
SONAL de todas las faltas de per-
dón que le hagan caminar por la 
vida con peso extra, con carga 
demás.

O que, simplemente, le im-
piden sentir esa cosa rica que se 
siente en los abrazos cuando nos 
enfrentamos a la otra persona 
sin mochilas que impidan que el 
abrazo sea algo más que un ges-
to de cortesía”.

– Al otro ya se le olvidó y es 
Ud. la que quedó con el cachito 
adentro. Libérelo, libérese.

– “Roberto, es que yo sí quie-
ro ayudar a cargar la cruz de Je-
sucristo”.

– “¿Y Ud. cree que con tan-
ta mochila encima, con tantos 
nudos en el alma por faltas de 
perdón –que puchas que pesan– 
podría ayudarlo?”

– “Mmm, creo que no”.
– ¿Y entonces?
– “Voy a intentarlo pero miro 

hacia atrás y me cuesta pensar 
que pueda hacerlo”.

– “No lo piense. Hágalo sin 
intelectualizar”.

– “Jajajajajajajaja.y si yo fuese 
niña que me enseñarías para re-
solver esas cosas que pasaron”.

– “Un juego de los niños de 
antes. ‘La Guaraca: el que mira 
para atrás, se le pega en la pelá’, 
aplicable a todas las edades”.

Estaba leyendo el mail que 
me había enviado hoy en la ma-
ñana esta hermana que fue a ver 
la obra al teatro cuando sonó el 
teléfono, y era el director de Pen-
tecostés, Jaime Figueroa, para 
invitarme a escribir de nuevo los 
apuntes que antes escribiéramos 
al modo de conversación entre 
hermanos y que se interrumpie-
ron alguna vez que ya no vale la 
pena recordar.

“La Guaraca el que mira para 
atrás se le pega en la pelá”, re-
cordé y aceptó la invitación con 
la máxima humildad y gratitud. 
No se puede ser “vieji guagua” ni 
niño taimado de 52 años.

¡Gracias, Señor!
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iQué dificil es encontrar adjetivos para calificar 
este pequeño librol

Es tal la admiración y el asombro que nos to-
man después de leerlo, que sentimos la necesidad 
de volver a empezar. Quisieramos dejar grabados 
en el fondo del corazón tantos pasajes, que como 
seres humanos, olvidamos una y otra vez.

Quien escribe es: Francois -Xavier Nguyen Van 
Thuan, joven Obispo Vietnamita. Desde que fué 
encarcelado, en agosto de 1975, decide no espe-
rar su liberación, sino vivir el momento presente, 
no lamentarse, actuar. Y hacerlo colmando de 
amor a los que lo rodean. Fue así como después 
de conseguir hojas de calendarios antiguos, es-
cribió tres libros: ”El camino de la esperanza”, 
“El camino de la esperanza a la luz de la pala-
bra de Dios y del Concilio Vaticano Segundo” 
y por último: “Los peregrinos del camino de la 
esperanza”.

Emociona el lenguaje sencillo y ágil con el 
que describe su celda donde, “siempre está 
oscuro. Crecen hongos en su lecho, y debe 
caminar para no ser tomado por la artrosis”. 
Pero de inmediato reacciona: Descubre que 

ha elegido a Dios, y no a las obras de Dios. Y 
escucha su voz: “Si Él Señor quiere que abandones todo, hazlo pron-
to y ten confianza porque Él te sustentará”.

Es así como durante esos nueve años de aislamiento, además de 
sus libros consigue celebrar la Eucaristía y entregar tanto amor a los 
guardias que éstos quieren permanecer cerca, para oír sus enseñan-
zas.

Cada capítulo se completa con oraciones que nos ayudan a man-
tener la idea que ahí se menciona y ¡El Espíritu Santo hace lo demás!

Estoy cierta de algo. Todos los problemas y las angustias que arras-
tramos en nuestras “pequeñas cárceles”, se esfumarán frente a este 
sólido testimonio de fé, de esperanza y de Amor.

D.T.

CINCO PANES y 
DOS PECES

(Un gozoso testimonio de fé desde el sufrimiento en la cárcel)
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“Una contribución funda-
mental a la nueva evangeliza-
ción puede venir de los países no 
cristianos, en los que aumentan 
los fieles”. Así lo afirma el Presi-
dente de la Renovación en el Es-
píritu (RES), Salvatore Martínez 
en el encuentro en que, desde el 
28 de diciembre al 3 de enero, 
participó en la Conferencia Jubi-
lar del Movimiento Internacional 
Jesús Youth, celebrado en el es-
tado indio de Kerala.

Kerala, recuerda un comuni-
cado de prensa difundido por 
RES, “vive desde hace algunos 
años un despertar de la vida cris-
tiana verdaderamente único en 
el mundo”.

La acción llevada a cabo por 
el Movimiento Jesús Youth se ha 
difundido desde India a muchos 
países del mundo, “implicando a 
miles de jóvenes estudiantes de 
las Escuelas Superiores y de las 
Universidades con programas es-
pecíficos de evangelización y de 
acción social”.

Salvatore Martínez fue el 
único europeo como ponente 

La nueva  
evangelización 

avanza desde los 
países no cristianos Aporte Emperatriz Bertrand

principal, junto a otros ecle-
siásticos –entre ellos el cardenal 
indio Iván Días, prefecto de la 
Congregación Vaticana “Propa-
ganda Fide”– y ponentes proce-
dentes de Asia, África y Estados 
Unidos.

A su vuelta de India, afirmó 
haber vivido “una extraordinaria 
experiencia de fe” y haber podi-
do admirar “un límpido testimo-
nio de juventud espiritual de la 
Iglesia que vive en países con alta 
persecución cristiana”.

“La nueva evangelización, 
hoy, pasa de modo privilegia-
do por las iniciativas creativas 
y contagiosas que proliferan en 
América Latina y en Asia”, ob-
servó.

“En India está reverdeciendo 
la antigua tradición cristiana de 
la que es depositaria y que la his-
toria hace remontarse al mismo 
apóstol santo Tomas”.

En su opinión, “no hay duda 
de que está teniendo lugar una 
especial bendición de Dios en 
tierras orientales a menudo 
martirizadas por el radicalismo 

de franjas religiosas aisladas: lo 
cuenta el número impresionante 
de vocaciones sacerdotales y reli-
giosas, junto a las de misioneros 
laicos, que hacen bella y fecunda 
a la Iglesia también al precio del 
martirio”.

La Conferencia tuvo lugar 
en el Campus Universitario de 
Ernakulam, transformado para 
la ocasión en una “ciudadela 
del Espíritu”. Los participantes 
fueron 20.246, procedentes de 
24 países de cuatro continen-
tes: Arabia Saudita, Australia, 
Austria, Bahrein, Bangladesh, 
Bhutan, Camboya, Canadá, Emi-
ratos Árabes, Alemania, India, 
Italia, Kuwait, Malasia, Nueva 
Zelanda, Omán, Qatar, Reino 
Unido, Singapur, Sri Lanka, Es-
tados Unidos, Suiza, Tailandia y 
Uganda.

Entre los participantes se en-
contraban un cardenal, seis arzo-
bispos, 17 obispos, 794 sacerdo-
tes y religiosos, 118 seminaristas 
y 977 religiosas. 800 voluntarios 
proveyeron a los servicios de aco-
gida, logística y seguridad.
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Publicamos un “testamento 
espiritual” de Shahbaz Bhatti, 
ministro de las Minorías del go-
bierno de Pakistán, católico, ase-
sinado el 2 de marzo. El docu-
mento fue publicado en Italia en 
el libro “Cristianos en Pakistán. 
En las pruebas la esperanza”, 
Marcianum Press, Venezia.

“Yo quiero servir a Jesús” 

“Me han propuesto altos car-
gos de gobierno y se me ha pe-
dido que abandone mi batalla, 
pero yo siempre lo he rechaza-
do, incluso poniendo en peligro 
mi vida. Mi respuesta siempre 
ha sido la misma: No, yo quiero 
servir a Jesús como un hombre 
normal.

Este amor me hace feliz. No 
quiero popularidad, no quiero 
posiciones de poder. Sólo quie-
ro un lugar a los pies de Jesús. 
Quiero que mi vida mi carácter 
mis acciones hablen por mí y di-
gan que estoy siguiendo a Jesu-
cristo. Este deseo es tan fuerte en 
mí que consideraría un privilegio 
el que, en este esfuerzo y en esta 
batalla por ayudar a los necesita-
dos, a los pobres, a los cristianos 

Aporte Padre Harry

Testamento espiritual
del Ministro Católico Paquistaní 
Shahbaz Bhatti asesinado el 2 de marzo 
de este año

perseguidos de Pakistán, Jesús 
quisiera aceptar el sacrificio de 
mi vida. Quiero vivir por Cristo 
y quiero morir por él. No siento 
miedo alguno en este país.

Muchas veces los extremistas 
han tratado de asesinarme o de 
encarcelarme; me han amenaza-
do, perseguido y han aterroriza-
do a mi familia. Los extremistas, 
hace unos años, pidieron inclu-
so a mis padres, a mi madre y a 
mi padre, que me convencieran 
para que no continúe con mi mi-
sión de ayuda a los cristianos y 
los necesitados, pues de lo con-
trario me perderían. Pero mi pa-
dre siempre me ha alentado. Yo 
digo que, mientras viva, hasta el 
último aliento, seguiré sirviendo 
a Jesús y a esta humanidad po-
bre, que sufre, a los cristianos, a 
los necesitados, a los pobres. 

Quiero deciros que me inspira 
mucho la Sagrada Biblia y la vida 
de Jesucristo. Cuanto más leo el 
Nuevo Testamento, los versículos 
de la Biblia y la palabra del Señor, 
más se reafirman mi fuerza y mi 
determinación. Cuando reflexio-
no en el hecho de que Jesucristo 
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lo sacrificó todo, que Dios envió 
a su mismo Hijo para redimirnos 
y salvarnos, me pregunto cómo 
puedo seguir el camino del Cal-
vario. Nuestro Señor dijo: “Ven 
conmigo, carga tu cruz, y sígue-
me”. Los pasajes que más me 
gustan de la Biblia dicen: “Tuve 
hambre, y me disteis de comer; 
tuve sed, y me disteis de beber; 
era forastero y me acogisteis; 
estaba desnudo, y me vestisteis; 
enfermo, y me visitasteis; en la 
cárcel, y vinisteis a verme”. De 
este modo, cuando veo a perso-
nas pobres y necesitadas, pien-
so que detrás de sus rasgos se 
encuentra Jesús, que me sale al 
paso.

Por este motivo, siempre trato 
de ayudar, junto con mis colegas, 
para llevar asistencia a los nece-
sitados, a los que tienen hambre 
y sed”.

Obispos de Pakistán quieren 
reconocer el martirio del 
ministro asesinado

Shahbaz Bhatti, ministro de 
las Minorías del gobierno, quien 
perdió la vida el 2 de marzo de 
2011

MULTAN, domingo 6 de mar-
zo de 2011. Obispos católicos 
de Pakistán quieren pedir a la 
Santa Sede el reconocimiento 
del martirio, paso culminante en 
un proceso de beatificación, de 
Shahbaz Bhatti, ministro de las 
Minorías del gobierno de Pakis-
tán, católico, asesinado el 2 de 
marzo.

En la misa de sufragio cele-
brada este viernes en La Iglesia 
de Nuestra Señora de Fátima de 
Islamabad, monseñor Anthony 
Rufin, arzobispo de esa ciudad, 
reconoció que “Shahbaz Bhatti 
era un hombre que ha seguido 
el plan de Dios para su vida. Era 
un hombre que hizo la voluntad 
de Dios, con fe, obediencia, es-
peranza, seguridad del Reino”. 

La celebración, que precedió 
al funeral, con una ceremonia 
ecuménica en la aldea de la que 
el ministro era originario, Kus-
hphur, en la diócesis de Faisala-
bad, tuvo lugar en medio de es-
trictas medidas de seguridad, en 
presencia de sus familiares, de 
muchos políticos y diplomáticos, 
y del primer ministro de Pakistán, 
Yousaf Raza Gilani. 

Bhatti chocó “con la dura 
realidad de las condiciones de 
vida de los cristianos en Pakis-
tán, marcada por el sufrimiento, 
la discriminación y la pobreza. 
Quedó impresionado y entriste-
cido” y este fue “el impulso para 
su compromiso social y político, 
siempre vivido como servicio al 
bien común y como un testimo-
nio de fe en Cristo”, reconoció el 
arzobispo.

“En este servicio, Bhatti ha 
cumplido la voluntad de Dios, se 
ha unido al proyecto de vida que 
el Señor tenía para él”, añadió 
Rufin. “Siempre me pedía que 
rezara por él, porque era cons-
ciente de que el compromiso en 
el mundo, sin la ayuda de lo alto, 
es inútil y no puede dar fruto. El 
servicio en política, sin hacer re-
ferencia a la fe, es árido y está ex-
puesto al maligno”, concluyó el 
arzobispo, instando a todos los 
cristianos laicos a tomar ejemplo 
de Bhatti en sus vidas.
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ISLAMABAD, Asia Bibi, obrera agrícola de 37 años y madre de 
dos niños, es la primera mujer que ha sido condenada a muerte en 
Pakistán bajo la acusación de blasfemia.

La mujer ha sido acusada de haber ofendi-
do al Islam durante una discusión en el lugar 
de trabajo, en la que algunas mujeres musul-
manas habían intentado convertirla, informó 
la agencia AsiaNews.

La sentencia, emitida por un tribunal del 
Punjab, se refiere a una discusión que tuvo 
lugar en 2009 en la localidad de Ittanwali.

En el transcurso de la misma, frente a la 
insistencia de las compañeras a que renun-
ciara al cristianismo, Asia Bibi habló de cómo 
Jesús murió en la cruz por los pecados de la 
humanidad, preguntando a las demás muje-
res lo que Mahoma había hecho por ellas.

La norma del código penal pakistaní casti-
ga con la cárcel a quien ofende el Corán y con 

la condena a muerte a quien insulta al profeta Mahoma.
Las compañeras musulmanas pegaron a Asia Bibi y la encerraron 

en una habitación. Según explica la organización caritativa Release 
International, una multitud se reunió en el lugar de los hechos y em-
pezó a insultarla a ella y a los niños.

Respecto a esta sentencia, el secretario ejecutivo de la Comisión 
nacional Justicia y Paz de la Conferencia Episcopal de Pakistán, Peter 
Jacob, declaró a la agencia Fides que “los cristianos están bajo ataque 
por el uso instrumental de la ley anti-blasfemia”.

“Los casos de falsas acusaciones se suceden y estamos muy pre-
ocupados: son al menos cinco en los últimos dos meses”, explicó.

La ley sobre la blasfemia es utilizada a menudo como pretexto 
por los fundamentalistas para atacar a las minorías religiosas, que en 
Pakistán constituyen el 4% de la población.

El Pakistan Christian Congress (PCC), que ha promovido varias con-
ferencias tanto en el ámbito nacional como internacional para pedir 
la derogación de las normas sobre la blasfemia, expresó su preocu-
pación por la sentencia de condena de muerte a Asia Bibi y lanzó un 
llamamiento al presidente del Pakistán para asegurar justicia para la 
mujer.

Oremos al Señor por nuestros hermanos y hermanas perseguidos 
y martirizados en nombre de Cristo.

Padre Luis Escobar
Capellán de Gendarmería

Párroco Santísima Trinidad

M á r t i r e s    d e    H o y
Agencia de Noticias - Pakistán: una mujer cristiana, 
condenada a muerte por blasfemia.
Primer caso de condena a la pena capital de una mu-
jer por este “delito”.
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Desde el comienzo de mis re-
cuerdos yo había sido una niña 
triste y sola llena de temor de 
la gente, muy herida por todos, 
con muchos resentimientos, in-
comunicada con una timidez 
enfermiza, sin alegría de vivir. A 
veces con una ira ciega que me 
tomaba, yo podría haber matado 
a cualquier persona y ni siquiera 
sentirme culpable por eso.

Sentía mi vida sin sentido y 
muchas veces me preguntaba: 
¿Por qué estoy en este mundo? 
¿Qué sentido tiene la vida?

A mis padres yo les decía: 
¿Por qué me hicieron nacer?

Me enamoré y me casé, pen-
sando que por fin mí vida iba a 
tener un sentido, pero no fue así, 
también me sentía incomunica-
da con mi esposo. Después de 
algunos años empecé a perder 
las esperanzas.

Yo había tratado de acercar-
me a Dios, pero le tenía miedo 
y también lo culpaba por mi si-
tuación de tristeza profunda y 
soledad, pues no había tenido 
hijos hasta ese momento. Empe-
cé con tratamientos psiquiátricos 

UNA NIÑA SOLA Y TRISTE

que no dieron ningún resultado. 
Mi matrimonio estaba cada vez 
peor, llegué a odiar a mi marido 
a pesar de que él no hacía gran-
des cosas que me hirieran. La de-
presión seguía creciendo hasta 
que pensé en matarme.

Había intentado acercarme 
a la Iglesia por una comunidad 
de base, haciendo catequesis, 
tomando un curso bíblico, tra-
tando de leer la biblia, pero no 
pasaba nada con mi vida, el va-
cío interior seguía y no cambiaba 
con nada.

Hasta que un día el Señor 
me llamó en forma más concre-
ta, invitándome por medio de 
otra persona a ir a un retiro de 
iniciación en Padre Hurtado. Yo 
me negué a ir; mi enojo con Dios 
seguía creciendo, pero por la in-
sistencia de esa persona al final 
accedí. En ese retiro el Señor me 
sacó la tristeza, los resentimien-
tos y toda la amargura que había 
en mi corazón.

Durante la oración por el Bau-
tismo en el Espíritu el Señor me 
llenó de una paz y de un gozo 
que yo nunca había experimen-
tado, era como si me hubiese 
transformado en otra perso-
na que no conocía, con mucho 
amor por toda la gente. Me sen-
tía alegre de vivir, con unas ganas 
tremendas de contarles a todos 
lo que Dios había hecho por mí. 
Pude leer la Biblia y curiosamente 
la entendía. Me sentía libre como 
un pájaro.

Y más aún mi marido quedó 
tan impactado con mi cambio 
que no comprendía. El había 
sido católico toda su vida y no 
creía que esto fuera a durar, pero 
quiso conocer el grupo de ora-
ción a donde yo empecé a ir y así 
el Señor fue tomando también 
a mi esposo. El que es grande 
hizo en nosotros maravillas, nos 
dio un amor nuevo como nunca 
lo habíamos vivido, ni siquiera 
cuando novios. Unió nuestras 
vidas poderosamente y juntos 
glorificamos al Señor por varios 
años, hasta que el Señor lo llevó 
con Él. ¡Aleluya!

Eliette Castan
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Hace unos meses tuve un sueño bien revelador. Yo me encontraba 
en uno de esos aviones que llevan a paracaidistas a una gran altura 
para que hagan un salto libre que vuelan haciendo todo tipo de pi-
ruetas juntándose con otros paracaidistas para hacer formaciones, 
para finalmente abrir sus paracaídas y flotar suavemente a tierra.

Pronto el piloto gritó; “Salten ahora”, así que sin vacilar me lancé 
al vacío, y empecé a voltear en el aire, ¡creyéndome una linda palo-
ma! Me sentía libre y muy feliz, flotando así por varios minutos. Pero 
de repente me di cuenta de algo terrible; ¡Yo no tenía paracaídas! 
Grité entonces a mi compañero de vuelo “No tengo paracaídas”. Vi 
entonce como él, sin vacilar, voló hacia mí, se sacó el suyo y me lo 
pasó. Sin pensar en nada me lo abroché, y tiré la cuerda para que 
se abriera. Qué alivio cuando sentí el golpe que dio el paracaídas al 
abrirse, y que de nuevo flotaba suavemente.

Mi alegría duró poco, porqué de repente me dí cuenta que mi 
compañero ya no estaba a mi lado por el hecho que sin paracaídas, 
caía a una muerte segura. Llegando abajo vi su cuerpo todo roto y 
ensangrentado. Reconocí que era por culpa mía que él había muerto. 
Eso me causó un gran dolor y sentimiento de culpabilidad. Pero eso 
no era todo… Me dijeron que ahora yo tenía que ir a hablar con su 
madre para explicarle lo que había pasado. Me entró una angustia, 
¿Cómo le iba a decir que yo era la causa de su muerte? ¿Cómo iba a 
reaccionar ella?

Con eso me desperté. Me acordé del sueño y al principio me que-
dé sólo con el susto de lo que había soñado, pero pronto comprendí 
que el Señor me quería revelar con ese sueño algo bien importante.

Como justo en ese sábado había participado con mi esposa en el 
equipo de intercesión por el Congreso Regional de Jóvenes donde 
se reflexionó sobre la Salvación, no tardé mucho en comprender el 
significado de este sueño. Era como una parábola. Mi compañero 
era Jesús, que siempre había estado conmigo. En el salto yo no tenía 
el paracaídas que necesitaba para seguir viviendo; así al nacer yo no 
tenía la capacidad de vivir eternamente con Dios. Pero así como un 
compañero me pasó su paracaídas para salvarme, así Jesús, vino a 
este mundo para darme “vida en plenitud”, gracias a su entrega de 
amor y de fidelidad al Padre, hasta la muerte.

Ese sueño me tocó profundamente. Criado en una familia muy 
cristiana, con práctica religiosa y compromiso social, y formación re-
ligiosa, yo “sabía” que Él había muerto en la cruz por “nuestros” 
pecados. Pero me consideraba “bueno”, como el hijo mayor del Padre 
Misericordioso. Con este sueño, reconocí que yo había sido la cau-
sa de su muerte, y tenía que cambiar mi oración de “Gracias Señor 
por haber muerto por nuestros pecados” a “Gracias Señor por haber 
muerto por culpa mía, para salvarme a mí.”

La Parábola del Paracaidista 
Jesús Murió por mí ¡Alabado sea!
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Igualmente el sueño me hizo reflexionar sobre mi relación con Ma-
ría: tenía que también pedirle perdón a ella por haber sido la causa 
de la muerte de su Hijo. Debo admitir que yo me sentía mal en ese 
aspecto. Quedaba en mí algún sentimiento de culpabilidad. Sabía 
que Cristo resucitó, pero me quedaba un sentimiento de tristeza al 
pensar en mi culpa.

Eso cambió al celebrar la Semana Santa en el Santuario del Car-
men de La Tirana este año.

Primero, en una meditación frente a la imagen de la Virgen del 
Carmen, sentí que la Virgen me perdonaba por haber causado la 
muerte de su Hijo, y me decía: “¿Cómo no perdonarte a ti, y amarte, 
visto que mi Hijo te amó tanto que dio su vida por ti?”

Después, en la Vigilia Pascual, resonó en mí las frases del canto 
“Exulte” (Alégrense) celebrando la muerte y resurrección del Señor. 
Especialmente: “¡Feliz culpa que nos mereció tal Salvador!” Era una 
invitación a alabar al Señor en toda circunstancia porque “todo re-
sulta en bien por los que confían en Él”. Ya me decía que tenía que 
alegrarme del hecho que Cristo murió por causa mía, porqué así vino 
Dios mismo para ser nuestro Salvador, mi Salvador, y mi Señor. Ya 
puedo decir, “Cristo murió por causa mía, ¡Aleluya!”

Lionel Benoit
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Comencé a servir en el ministerio de música a la edad de 17 años, 
en el grupo de la catedral de la ciudad de Coihaique, cantando y 
alabando a Dios. Como me encontraba en el primer amor, era tocar 
todos los días alabanzas a Dios, sacando canciones y más canciones 
hasta que perdí la cuenta. Eso es lo maravilloso de este ministerio, 
el regocijarse en la música para Dios, ya que es una poderosa herra-
mienta en la evangelización. Esto mismo me llamó a servir a mi Dios, 
ya que sentí fuertemente en mi corazón que la música y el canto se 
encontraban en mis manos, y que a través de ello podía ser un ins-
trumento para nuestra iglesia y hermanos. El 2008 partí a la hermosa 
ciudad de Valdivia por razones de estudio, y me integré inmediata-
mente a la comunidad de oración Cristo Vive, de la Parroquia Preciosa 
Sangre. Encontré una nueva familia de hermanos y nuevas aventuras 
con el Señor, sirviendo en numerosas jornadas y retiros de esta ciu-
dad. Actualmente formo parte del equipo de retiros Bienvenido a la 
Vida (Sanación Interior) junto al misionero Jaime Silva. Por gracia de 
Dios he podido componer canciones para mi Señor, logrando uno de 
mis sueños más apreciados que es poder grabar cds, para evangelizar 
a través de mi ministerio. Sin embargo en estos trabajos musicales no 
me encuentro solo, ya que grabo con mi compañera de ministerio, mi 
novia Karen Sanhueza, con quien grabamos el 2010 nuestro primer 
disco titulado “Sobre las Aguas”, que incluyen cantos que invitan a 
la reflexión. Este disco es inspirado en el evangelio de San Mateo 14, 
22-36. Luego de este disco sentimos en nuestro corazón tener una 
identidad con Karen, como ministerio a Dúo, y el Señor nos mostró 
la palabra HOSANNA. Entonces nos llamamos Dúo Hosanna y actual-
mente esta a punto de salir nuestro segundo disco llamado GRACIAS 
A TI. Para crear el tema principal del disco y darle el nombre a éste 
nos inspiramos en la lectura bíblica del Buen Samaritano (Lucas 10; 
25-37).

Gracias a ti Señor.
Carlos Soto Martínez

El Señor nos 
llamó al 

servicio de la 
Música
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Al cumplir el tercer año de su partida ante la presencia del Señor, 
quiero comenzar diciendo que fui su amigo y me siento feliz por eso, 
no cualquiera tiene de amigo a un Hermano lleno de Fé, de fuerza, 
de garra. Héctor Rojas, fue un hombre que confió en Dios, que se 
entregó a EL, en el Servicio dentro de la RCC, que era fiel a su Señor.

Un hermano que comprendió que a pesar de sus errores, igual 
debemos Alabar a Dios más que nunca, que ADORAR, es una actitud 
diaria de dar Honor y Amor al dueño de la vid.

Héctor en sus últimos días de aflicción por su enfermedad, tan do-
lorosa, era un ejemplo de entrega y Fé, su alabanza era como ríos de 
agradecimientos dirigidos a Dios. Siempre motivando a otros a seguir 
adelante, siempre contento de servir a Dios.

Su actitud siempre era de dar, de entregarse por el Hermano, por 
la causa de Jesús.

Gracias Hermano Héctor, por todas las veces que me animaste a 
seguir adelante, por todas las veces que tú, sin saberlo me levantabas 
el ánimo y la esperanza. Gracias por todo lo que compartimos y por 
todo lo que servimos juntos al Señor. Tu amistad fue una bendición 
para mí. La RCC, necesita hermanos como tú, que se atrevan a cami-
nar y que le crean al Señor.

Al cumplir éste tercer año de tu pascua, quiero regalarte ésta Ala-
banza.

”Por tanto al rey de siglos, inmortal, invisible, 
Al único y sabio Dios sea Honor y Gloria por los
Siglos de los siglos, Amén” (1 de Timoteo 1,17)
Hermano lector, si tienes un amigo, cuídalo, amalo y respétalo, 

porque no sabes hasta cuando lo vas a tener, hasta cuándo esta-
rá contigo. Quiero además de recordar a mi amigo Héctor, dejar un 
mensaje de esperanza, que tu paso por esta vida, no sea sin dejar 
huellas palpables, de entrega, de sacrificio, de un verdadero encuen-
tro con el Señor de Señores, para que nunca seas olvidado y siempre 
recordado, como un ejemplo de vida

Héctor Contreras F.
Servidor Nacional

RECORDANDO 
AL HERMANO 

HECTOR ROJAS
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LA PASCUA 
DE ELIZABETH 

SUAREZ

Mi gran amiga Elizabe-
th Suarez Vilches, fue inte-
grante del Grupo de Ora-
ción Agua Viva de Caldera 
en la Región de Atacama.

Quienes la conocimos 
pudimos admirar en ella 
su enorme Fé, entrega ge-
nerosa, su disposición de 
servir y su gran valentía 
para enfrentar el cáncer 
que la atacó invasivamen-
te. 

Gracias Señor por te-
ner la gran bendición de 
conocerla y vivir la Fé de 
Jesús con ella. Recibí mu-
cha ayuda espiritual de 
tu parte en momentos de 
preocupación y angustia.

Estás en ese lindo pa-
raíso que el Señor preparó 
para tí, el cual estas disfru-
tando.

Teresa Araya

Caldera

En éste Espíritu de Unidad que estamos viviendo en nues-
tra RCC, donde es el mismo Dios el que nos insta a caminar 
juntos, quiero compartir con ustedes que a la luz del Evan-
gelio, y al alero de Dios, hemos aclarado en un ambiente de 
mucha paz, fraternidad y cordialidad, todo mal entendido, 
toda diferencia, que habíamos tenido en el pasado con el 
hermano Marcelo Dezzi. A la luz del Espíritu conversé con él 
y le hice ver lo importante que es para la RCC contar con su 
presencia, con sus conocimientos, su experiencia de fe, su 
entrega al Señor. 

Queremos acoger con amor a Marcelo Dezzi y de ésta 
forma ampliar las oportunidades de todos los hermanos de 
la RCC, para que puedan formarse y así muchos hermanos 
puedan tener ese encuentro personal con Jesús en Alaban-
zas y Adoración.

PEQUEÑA RESEÑA 

Quisiera contarles para los que no lo conocen, que el Her-
mano Marcelo Dezzi, es Médico Cirujano de la Universidad 
Nacional de Córdoba, recibido el año 1975 y Médico Psiquia-
tra recibido en 1980, de la Universidad de Buenos Aires. Vi-
vió 30 años de ateísmo y su primera conversión fue un Vier-
nes Santo hace 18 años, a partir de ahí hace su primer retiro 
espiritual con el Padre Agustín Sánchez, y a los 15 días su 
primer retiro de silencio con el Padre Carlos Aldunate, quien 
a partir de ese momento se convierte en su director espiri-
tual y el Padre Agustín en su guía en la parte Carismática.

Comenzó hace 15 años a dar jornadas y retiros, por su-
puesto no solo guiado sino impulsado y supervisado por él 
Padre Carlos Aldunate, en distintas diócesis de Argentina y 
desde hace más de seis años en Chile.

Queremos dejar en total libertad a todas las Diócesis del 
país, para que trabajen tranquilos y en armonía, para que 
preparen sus retiros, con el hermano Marcelo y de esta for-
ma lo puedan llamar para que vaya a dar sus retiros y en-
señanzas, para que nos podamos enriquecer todos juntos, 
tanto con la formación que tanta falta nos hace, como con 
el poder de la oración, que son un sello de sus retiros espi-
rituales. 

Abramos nuestra mente y nuestro corazón, para recibir 
todas las bendiciones que Dios nos quiere Dar.

¡Aleluya y Gracias Señor!

Héctor Contreras Flores

Servidor Nacional

El Hermano Marcelo Dezzi
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La generosidad del corazón, 
y el don de Darse.

“El diezmo entero de la tierra, 
tanto de las semillas de la tierra 
como de los frutos de los árbo-
les, es de Yavé; es cosa sagra-
da de Yavé” (Levítico 27:30, Cf. 
Deut., 14, 22). 

”Llegó también una viuda po-
bre y echó dos moneditas, o sea, 
una cuarta parte del as. Enton-
ces, llamando a sus discípulos, 
les dijo: “Os digo de verdad que 
esta viuda pobre ha echado más 
que todos los que echan en el 
arca del Tesoro. Pues todos han 
echado de los que les sobraba, 
ésta, en cambio, ha echado de lo 
que necesitaba todo cuanto po-
seía, todo lo que tenía para vivir” 
(Marcos 12,42-44).

El Corazón Traspasado de Je-
sús es el modelo de entrega total. 
Se entregó hasta la muerte en el 
Calvario, hasta la última gota de 
Su Preciosa Sangre. Jesús nos da 
Su gracia para saber dar y darnos 
como El se dio. Todo le pertenece 
a Dios y somos administradores 
de nuestros recursos según el Es-
píritu Santo ilumina la concien-
cia.

¿Qué es más exigente dar el 
diezmo o dar de corazón?

Creo que depende de la pu-
reza del corazón. El corazón de 
Cristo se dio por entero y nos 
enseña a hacer nosotros lo mis-
mo. La Iglesia nos enseña que el 
cristiano debe dar a la medida 
de Cristo y por amor a Él, según 
las necesidades de la Iglesia y sus 
propias posibilidades. Dar es una 
obligación y también un privile-
gio, un gozo, porque es parte 
integral de nuestra vocación de 
hacer todo para propagar el Rei-
no de Dios. 

AGRADECIMIENTOS

Junto con compartir con us-
tedes estas palabras sobre el 
Diezmo, quiero agradecer de lo 
más profundo de mi corazón a 
TODOS LOS HERMANOS, que 
en éste “DESAFIO PAÍS”, que 
consistía que durante el mes de 
Mayo daríamos nuestro Diez-
mo a la RCC, respondieron tan 
espontánea y generosamente a 
dar su Diezmo, cosa que por pri-
mera vez se hacía en la RCC. Le 
doy gracias a Dios por que El, es 
el que toca los corazones, y los 
mueve a dar. De manera especial 
quiero destacar a la diócesis de 
COPIAPO, que trabajó de manera 
espectacular, no escatimaron es-

fuerzos y su técnica fue ir por los 
grupos de la diócesis motivando 
y pidiendo lo que cada hermano 
podía dar, y su aporte como dió-
cesis fue de más de $ 700.000. 
Gracias por su valioso aporte que 
sabemos que viene desde el co-
razón, los felicito hermanos míos 
por su iniciativa, y su entrega de 
amor, estoy segura que el Señor 
los va a retribuir de manera fa-
bulosa, y es una demostración 
palpable de que cuando nos uni-
mos por una misma causa lo po-
demos lograr.¡¡Aleluya¡¡

También quisiera agradecer a 
la diócesis de Valparaíso, Santa 
Cruz, Osorno, Valdivia, Coihai-
que, Chillan, Villarrica que han 
subido el monto de su aporte al 
CAS, reciban mi abrazo fraterno, 
y que Dios los siga bendiciendo 
en abundancia, 

Nuestro “DESAFIO PAIS” con-
tinúa y para el mes de Noviembre 
estaremos orando nuevamente 
para que el Señor mueva mu-
chos corazones más a DIEZMAR 
con amor, al único que se merece 
toda entrega y honor Jesucristo 
el Señor.

¡Alabado sea Dios!

Marcela Cabrera M. 
Ministerio de Economía

¿Diste tu Diezmo?
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La Renovación Carismática se 
reunió con Monseñor Ezzati, para 
ofrecer su colaboración al llama-
do de los obispos Latinoamerica-
nos para una Misión Continental. 

Nos instó a acercarnos más 
a todos los obispos para poner-
nos a su disposición en la Misión 
Continental y solicitar el apoyo de 
sacerdotes asesores en cada Dió-
cesis. Nos pidió vincular los pila-
res de la Renovación Carismática 
con los de la Iglesia y discernir 
siempre lo que el Señor quiere 
para toda la Iglesia, lo cual nos 
lleva al bien común. Asimismo, 
nos pidió que nos reuniéramos 
con monseñor Cristián Precht, 
quien esta a cargo de coordinar 
la Misión Continental a nivel de la 
Conferencia Episcopal nacional.

María Isabel Bravo

Reunión 
con Monseñor
Ricardo Ezzati

REUNION CON MONSEÑOR 
CRISTIAN PRECHT

El 24 de Junio monseñor Pre-
cht nos recibió también con mu-
cho cariño, amabilidad y alegría. 
Nos comentaba jocosamente 
que Monseñor Ezzati le había 
dicho que queríamos cambiar 
el mundo (o algo así). Nos instó 
a realizar la misión plenamente 
insertos en la Misión Continen-
tal de la Iglesia y que fuéramos 
puerta a puerta con el ánimo de 
bendecir, diciendo que somos de 
la Iglesia Católica, de la Parro-
quia, sin banderas, llevando el 
amor gratuito de Nuestro Señor. 
Así, llegar a los alejados (en su 
casa), crear vínculos de amistad y 
preocupación por ellos. Nos pidió 
que evangelizáramos en aquellas 
parroquias que nos abrieran sus 
puertas; que fuéramos misionan-
do con nuestro testimonio y con 
la unción del Espíritu Santo.

Asimismo, para estos efectos, 
pidió una mayor vinculación con 
el área laicado, tanto de la arqui-
diócesis de Santiago como de la 
Conferencia Episcopal, y que lo 
mantuviéramos informado de los 
avances de la Misión Chile para 
Cristo.
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Siempre guiados por la fuer-
za del Espíritu Santo y dentro de 
la labor que realizamos como 
Renovación Carismática Católi-
ca para la Misión Continental, 
en la diócesis de san Marcos de 
Arica, se ejecutaron distintas ac-
tividades evangelizadoras y de 
formación, para colaborar con 
el crecimiento espiritual de cada 
laico comprometido con nuestra 
iglesia.

Durante el mes de mayo el 
equipo de retiros, compuesto 
por jóvenes y adultos, realizó tres 
de estas experiencias. La primera 
durante cinco días en la parro-
quia Nuestra Señora del Carmen, 
dos semanas después se realizó 
otro dirigido esta vez para la pa-
rroquia San Pablo, y finalizando 
el mes se realizó el tercer retiro, 
repitiendo el formato de cinco 
días de duración, esta vez diri-
gido para la parroquia San José 
Obrero.

Carolina Bustamante encar-
gada del equipo dijo al respec-
to: “A pesar de que el equipo 
de servicio es pequeño y los re-
tiros fueron seguidos, el Señor 
nos dio la fuerza para realizar 
cada uno de estos encuentros, 
ya que eran una necesidad pre-
sente en la comunidad ariqueña, 
tanto para la diócesis en general 
como para nosotros como RCC”, 
y agregó: “el trabajo no termina 
aquí, próximamente se realizará 
un seminario de vida dirigido es-
pecialmente para jóvenes, y se ve 
la posibilidad de trabajar con dos 
o tres parroquias más de Arica. 

Seminarios de 
vida y Escuelas 
de formación 

en Arica

Este retiro tiene mucha acepta-
ción y apoyo por los párrocos de 
nuestra ciudad y debemos man-
tenerlo”.

Paralelamente, se están efec-
tuando dos escuelas de creci-
miento, una para jóvenes y adul-
tos los días viernes en la noche, 
en la parroquia San José Obrero 
y otra los sábados por la maña-
na, en San Pablo, exclusiva para 
jóvenes. Como ya sabemos, la 
escuela de crecimiento cuenta 
con cinco niveles, estando com-
puesta de cerca de 50 temas que 
abarcan todos los ámbitos de la 
vida cristiana. Los asistentes de-
ben ser personas realmente com-
prometidas ya que la duración 
de esta formación por lo general 
es de un poco más de un año.

Christian hernández
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La Renovación Carismática 
Católica es reconocida por los 
laicos y también sacerdotes por 
vivir en un constante Pentecos-
tés, por ello esta fecha no pasa 
inadvertida por nuestra corrien-
te de gracia. En la diócesis de 
San Marcos de Arica, la R.C.C 
tuvo la oportunidad de organi-
zar dos actividades para toda la 
ciudadanía, las que se caracteri-
zaron por su alegría y ambiente 
fraterno, a pesar de la diversidad 
de movimientos o agrupaciones 
católicas presentes en ellas. Es-
tas dos jornadas fueron de gran 
convocatoria, lo que nos provo-
có gran alegría, y nos anima a 
seguir nuestro trabajo evangeli-
zador. 

Las festividades comenzaron 
el día 11 de junio a las 20:30 
horas, en la vigilia juvenil de Pen-
tecostés, la cual se realizó en el 
colegio San Marcos y fue orga-
nizada por los jóvenes de la RCC 
a expresa petición de nuestro 
obispo Héctor Vargas, y contó 
con la presencia de 250 jóvenes 
pertenecientes a los distintos 
movimientos, grupos o colegios 
católicos juveniles de nuestra 
ciudad. 

En la vigilia se realizaron pre-
dicas que hablaban del Espíritu 
Santo, como también cantos de 
animación y alabanzas, por jó-
venes de los grupos de oración 

Talita Kum e ICMA (Inmacula-
do Corazón de María), además 
de una pequeña obra de teatro 
realizada por el movimiento sale-
siano EJE (Encuentro de Jóvenes 
en el Espíritu) para terminar con 
una adoración al santísimo. 

El domingo 12 de junio, la 
Renovación Carismática Católica 
tuvo la bendición de organizar 
para toda la diócesis de la ciudad 
de Arica el “cumpleaños” de la 
Iglesia Católica, esta gran y her-
mosa fiesta de Pentecostés, tiem-
po en el que el Espíritu Santo lle-
gó al pueblo de Dios, llenándolo 
de dones y bendiciones. 

Pentecostés tiempo de 
gracia en Arica

Las celebraciones se realiza-
ron a las afueras de la parroquia 
San José Obrero, en la plaza Ca-
milo Henríquez, a partir de las 16 
horas. En el lugar se congrega-
ron los trece grupos de oración 
de nuestra corriente de gracia, 
además de contar con la presen-
cia de feligreses pertenecientes a 
distintas parroquias de nuestra 
ciudad. 

A lo largo de la tarde se reali-
zaron distintas actividades como 
predicas y hermosos cantos de 
alabanzas; ya con el frio de la 
tarde presente compartimos ta-
zas de leche con chocolate y al-
gunos trozos de queque, para 
luego continuar con los festejos. 
Se procedió a ingresar al templo 
para continuar con las predi-
cas que hablaban del Kerigma, 
las cuales fueron realizadas por 
nuestros hermanos Gabriel, Ka-
rin y Víctor. Finalmente, para 
terminar con la gran jornada de 
Pentecostés, se realizó una euca-
ristía muy especial, presidida por 
nuestro asesor espiritual, padre 
Miguel Ángel Arredondo. 

Christian Hernández
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Cumpleaños 
de la Iglesia

La Renovación Carismá-
tica de Antofagasta cele-
brando el Cumpleaños de 
la Iglesia: Pentecostés. El 
día 12 de junio, nos reuni-
mos como comunidad toda 
la Renovación Carismática 
de Antofagasta en una Jor-
nada que se inició a las 9:00 
AM y concluyó a las 18:00 
horas. Se vivieron tres ta-
lleres: 1) Dones del Espíritu 
Santo y cómo desarrollar-
los en mi realidad.2)Frutos 
del Espíritu Santo a cargo 
de Nancy Zamora y Kras-
na Rojas, donde se explicó 
cómo hacerlos vida en lo 
cotidiano.3) El pecado con-
tra el Espíritu Santo (Rami-
ro Campos y Sergio Díaz), 
el cual equivale a rechazar 
o desconocer la Gracia de 
Dios como don gratuito del 
PADRE. Se nos instó a vivir 
como hijos de la luz, para 
dar testimonio en nuestro 
entorno que el Espíritu San-
to de Dios me selló y soy 
Hijo del Padre y heredero de 
su Reino. Culminamos esta 
reunión de alabanza y en-
señanza con la Adoración 
al Santísimo Sacramento. 
¡Ven Espíritu Santo a llenar-
nos de tu amor y tu gracia 
para derramarla en tu igle-
sia!

María Teresa Muñoz López

Corresponsal Antofagasta

”Este fin de semana, nuestra ciudad fue testigo de un estreme-
cedor hecho de sangre”, el culpable del hecho, manifestó a las au-
toridades –“no sé que me sucedió, de un momento a otro ya no 
era yo”. Este puede ser el encabezado de un diario cualquiera, de 
muchas ciudades en el mundo, y es que no hay un sentimiento que 
haya sido causante de tanta miseria y tristezas sobre la tierra como 
la ira y el enojo. De hecho, la ira propiamente tal está considerada 
como uno de los siete pecados mas graves. Cientos de familias se 
ven afectadas por la violencia de quienes se dejan dominar por este 
sentimiento, tristemente, estas personas no son concientes de las 
profundas heridas que pueden causar en quienes aman. Sin em-
bargo, existe alguien que quiere entregarles la paz que no puede 
brindarnos este mundo, su nombre es Jesucristo.

Los jueves, a las 21:40, justo después de la santa misa, les es-
peramos en el programa “Tocando tu Corazón”, a través de radio 
María Reina 96.7 FM en Calama y 104.7 FM, en los pueblos de la 
cuenca del Salar de Atacama. Recuerda que puedes llamarnos du-
rante el programa al 311384 o escríbenos a nuestro e-mail “tocan-
dotucorazon.rcchotmail.com” y también a nuestro facebook “to-
cando tu corazón calama”, para dejarnos tu solicitud de oración, 
opinión, o testimonio.

TOCANDO TU CORAZÓN  
EN CALAMA
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 “Bienvenido a todos aquellos 
que proclamen la Palabra y el Mi-
nisterio de Sanación”

Dios vino a visitarnos a través 
del hermano de la Renovación 
Carismática de Bolivia, Ramiro 
Molina, quien recorrió nuestra 
zona centro norte, visitó nues-
tros grupos de oración de Quil-
pué, Cabildo, Petorca, La Ligua 
(La Higuera) y Salamanca.

El Señor nos bendijo con su 
don de sanación y liberación a 
los más de cuarenta asistentes 
que agradecieron el encuentro 
y los motivó para continuar con 
dichos encuentros con el Señor.

En Cabildo y uniéndose a los 
párrocos, ya se han entregado 
Seminarios de Vida en los grupos 
de oración, así como también a 
todos los parroquianos a través 
de la radio local.

Agradecidos de Dios, por 
anunciarnos que Jesús esta vivo, 
que es el Mesías y que sigue sa-
nando en nuestros días como lo 
hizo hace dos mil años.

Cabildo Y PETORCA Región Centro 
Norte, Diócesis de San Felipe

“El que viene a mi jamás ten-
drá hambre; el que cree en mi 
jamás tendrá sed”. Jn. 6,35

Para la Gloria de Dios, con el 
Cura Párroco Padre Antonio Al-
bornoz, la comunidad de Petorca 
esta celebrando el 1er viernes la 
Santa Misa con Unción para los 
enfermos.

Este es un anhelo que ansia-
ban todos los Petorquinos que 
aman y alaban al Señor miseri-
cordioso. Ya están recibiendo y 
sintiendo el fuego del Espíritu 
Santo. Y es así como la comuni-
dad espera con Amor y entrega 
fraterna este encuentro gran-
dioso con el Señor, El es el único 
que sana, que libera, que acoge 
y que reina en cada corazón.

La comunidad Carismática 
acoge a toda la familia de la Dió-
cesis de San Felipe a las 18 horas 
del 1° viernes del mes para cele-
brar en comunión esta fiesta con 
El Señor.

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Cumpliendo con un compro-

miso con el Señor, La Renovación 
Carismática de la zona de Cabil-
do, sigue con sus encuentros de 
Adoración al Santísimo Sacra-
mento. Se congregan los grupos 
de oración en encuentros y misas 
para hablar con Él. Además se 
realizan oraciones profundas en 
su presencia, para agradecerle y 
pedirle al Señor que nos ayude 
a ser cada día mejores personas, 
sin duda, una tarea de todos. 

El Señor se ha hecho presen-
te en en la comuna de Cabildo 
y sus alrededores como Artificio, 
La Vega, La Ligua y la localidad 
de La Higuera.

Hna. Trinidad Pavez, Diocesana

Ximena Ferrada, Encargada de 
Comunicaciones
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Queremos decir con gran 
alegría, Gracias Señor, por que 
se cumple tu palabra: Rom.8,28 
“Sabemos que Dios dispone to-
das las cosas para bien de los 
que le aman a los cuales él ha 
llamado con un propósito”.

El Señor nos dio la oportuni-
dad de estar al servicio del primer 
Congreso Nacional de formación 
en Sanación y Liberación, donde 
asistieron hermanos de distintas 
diócesis del país, tanto laicos 
como sacerdotes.

Fue una experiencia enrique-
cedora para nuestros hermanos, 
por que podemos comprobar 
como la unidad que nos pide el 
Señor en su palabra, da frutos 
abundantes, Unidos en un solo 
espíritu, Dios hace grandes obras 
en bien de su reino.

Este Congreso se efectuó en 
la Casa de Retiros Nuestra Seño-
ra del Perpetuo Socorro en el Ce-
rro Cordillera Valparaíso los días 
viernes l0 y sábado 11 de Junio.

El Padre Darío nos dice: “des-
de que fui ordenado sacerdote 
constaté como Dios realizaba 
sorprendentes curaciones en di-
ferentes áreas de la vida de las 
personas, por eso, cuando cono-
cí la Renovación Carismática no 
fue difícil aceptar que Dios sana-
ba, pues era lo que yo había ex-
perimentado desde los primeros 
años de mi sacerdocio.

La jornada de retiro, quizás 
sorprendió a muchos hermanos 
que venían con ciertas expecta-
tivas, pero el Señor hace las co-
sas a su manera, es por eso que 
estamos seguros que este retiro 
de formación, que es fruto de la 

fecundidad del ministerio de Je-
sús, será una bendición para el 
pueblo que camina rumbo a la 
tierra prometida, donde un día 
no habrá llanto ni luto.

DIA DE PENTECOSTES CON 
EL P. DARIO BETANCOURT

El día de Pentecostés fue una 
fiesta para nuestra diócesis, nos 
reunimos alrededor de 1500 her-
manos en el gimnasio del cole-
gio San Antonio de Viña Del Mar, 
donde las comunidades de jóve-
nes dieron una alegre acogida 
con mimos y cantos a todos los 
que iban llegando.

La predica del padre todavía 
resuena en nuestros oídos y en 
nuestro corazón: “Después de la 
venida del Espíritu Santo a nues-
tras vidas somos hombres nue-
vos, tenemos una nueva realidad 
en nosotros, si tenemos a Dios 
todo se renueva.”

La pregunta es: ¿cómo hacer 
que el misterio pascual, pasión, 
muerte y resurrección sea una 
realidad en nosotros?

NOS VISITA EL PADRE DARIO BETANCOURT 
EN LA DIOCESIS DE VALPARAÍSO

La oración de sanación fue de 
mucha bendición para todos los 
que participamos de esta jorna-
da.

Solo nos queda decir GRA-
CIAS SEÑOR por que todo lo dis-
pones para bien de los hijos que 
tú amas.

Carlos Arancibia 
y Vivian Cabrera

Coordinadores Diocesanos

Valparaíso
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Gracias Señor por habernos 
permitido celebrar esta Gran 
Fiesta de Pentecostés bajo el am-
paro de nuestra querida Madre, 
la Virgen María, fuimos muchos 
los hermanos que nos reunimos 
ese día en el Gimnasio del Cole-
gio de los Sagrados Corazones 
de Alameda, desde las 9:30 has-
ta las 18:00 hrs.

En la mañana después de 
una ungida Alabanza, tuvimos la 
bendición de Adorar al Santísimo 
junto al Padre Jaime de la Zona 
Norte, donde al igual que en un 
Encuentro Regional, alabamos 
y danzamos adorando con mu-
cha alegría y gozo al Santísimo 
Sacramento del Altar, a ese Jesús 
Vivo entre nosotros. ¡Qué mara-
villa, gracias Señor!

 Después nuestro hermano 
Felipe González, de la Zona Oes-

te Norte compartió una bende-
cida enseñanza acerca de Pente-
costés, donde nos instó a recibir 
el Espíritu Santo, promesa de Je-
sús para que nos guíe en nuestro 
caminar y en la construcción del 
Reino de Dios, con los dones y 
carismas que Él nos regala para 
el bien de todos sus hijos, dan-
do frutos del Espíritu en nuestras 
vidas y en la de todos los que 
le crean y tengan fe en Él. Con 
gran unción realizamos una ora-
ción muy bendecida de unos por 
otros, donde el Espíritu se mani-
festó grandemente con sanacio-
nes, y liberaciones de hermanos 
presentes ahí.

E·n la tarde, los jóvenes de la 
Renovación Carismática Católica, 
se organizaron y junto a muchos 
hermanos salieron a la calle a 
Alabar al Señor, a proclamar su 

FIESTA DE PENTECOSTES 2011 
EN LA REGION CENTRO

Palabra, llevando a Jesús Vivo, en 
medio de su pueblo, manifestan-
do que la Buena Nueva del Evan-
gelio es para todos, su Alegría 
por pertenecer a la Iglesia Católi-
ca y también a hacer oración por 
aquellas personas que se encon-
traban en una plaza cercana al 
lugar. Mientras que otros tantos 
nos quedamos en el Gimnasio 
intercediendo por esta Manifes-
tación de Júbilo, que el Señor les 
dio a nuestros jóvenes y a los que 
ya no lo somos tanto.

Luego, ya de vuelta en el Gim-
nasio, se compartieron testimo-
nios de la experiencia maravillosa 
realizada para la Gloria de Dios. 
¡Que felices nos sentimos todos 
de estar Unidos en esta Gran 
Fiesta!

 Más tarde, nuestro hermano 
servidor nacional, Héctor Contre-
ras, nos instó a participar acti-
vamente en la Misión Chile para 
Cristo.

La Fiesta culminó con la Eu-
caristía presidida por Monseñor 
Andrés Arteaga, acompaña-
do del Padre Albino, el padre 
Freddy, el padre Simón y el pa-
dre Marcos. Se pidió la Efusión 
del Espíritu Santo, especialmente 
para aquellos hermanos que se 
prepararon viviendo un Semi-
nario de Vida en los grupos de 
oración, en las zonas y también a 
través de la Radio María, la Radio 
San Marcos, y radio FM Palabra 
de la zona Sur Poniente, donde 
participa la Renovación para la 
Gloria de Dios. 

Fueron muchos los hermanos 
que siguieron los Seminarios a 
través de estos medios de comu-
nicación.

¡GRACIAS SEÑOR Y QUE 
CADA DIA SEA UN NUEVO PEN-
TECOSTES EN NUESTRAS VIDAS 
Y EN LA DE TODOS NUESTROS 
HERMANOS! AMEN.
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El Señor nos reúne en seminarios, retiros, compartir, alabar, dar 
gracias y sobre todo a cada uno recibiendo todas sus Bendiciones.

Equipo Misionero

RCC Diócesis de Temuco

Comunicaciones

CHILE PARA CRISTO en la Diócesis de 
Temuco, está en movimiento
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El ICCRS programó un Collo-
quio sobre el Bautismo en el Es-
píritu Santo, el cual se realizó en 
Roma durante los días del 17 al 
20 de Marzo.

Se trató un documento ela-
borado por la comisión de la 
doctrina de la Fe de ICCRS, con 
el fin de señalar, aclarar y aportar 
a esta gracia tan particular que 
Dios le ha dado a la Iglesia espe-
cialmente en la RCC.

Los participantes, 140 en 
total, fueron invitados especial-
mente y estaban representados 
40 paises.

Los temas expuestos fueron:
Bautismo en el Espíritu y la ex-

periencia cristiana, dado por el P. 
Denis Biju-Duval, de Francia.

Bautismo en el Espíritu y el 
uso de la terminología, dado por 
el P. Peter Hocken, Austria

Los frutos del Bautismo en el 
Espíritu entregado por el P. Ra-
niero Cantalamessa

Fundamentos de los Padres 
de la Iglesia, entregado por el 
Obispo Michel Santier, Francia.

Reflexión Bíblica del Bautismo 
en el Espíritu Santo, por el P. Fidel 
Oñoro de Colombia.

ICCRS

Bautismo en el Espíritu y los 
Sacramento de Iniciación, por 
Ralp Martin, USA.

Bautismo en el Espíritu y la 
experiencia cristiana, por Pére 
Denis Bijú-Duval, Francia.

Cabe hacer notar que des-
pués de cada charla se hicieron 
equipos de trabajo, es decir, los 
participantes nos reuníamos para 
opinar y responder de acuerdo a 
un cuestionario entregado.

De América Latina, además 
del P. Fidel Oñoro, estuvo presen-
te el P. Diego Jaramillo.

La Eucaristía de clausura la ce-
lebró el Cardenal Stanislaw Rylko, 
encargado del Consejo Pontificio 
para Laicos del Vaticano.

Una vez que la comisión revi-
se los aportes y los incluya en el 
documento, éste será publicado, 
mientras tanto debemos esperar 
para tener finalizado este hermo-
so documento.

La importancia de los Semina-
rios de Vida para llegar al Bautis-
mo en el Espíritu Santo, es algo 
que todos estuvieron de acuerdo 
y hay que seguir preparándose 
para poder entregarlos a todos.

Posteriormente a este Co-
lloquio, tuvimos la reunión de 
ICCRS, en la cual se examinó lo 
recibido acerca del Bautismo en 
el Espíritu Santo y se intercambia-
ron experiencias de los diferentes 
países acerca de cómo se entrega 
el Seminario, los temas a tratar, 
cómo hacer para que más perso-
nas lleguen a vivir este Seminario.

Se puso mucho énfasis de 
cuidar nuestra identidad, la cual 
claramente está marcada por el 
Bautismo en el Espíritu Santo.

Posteriormente fuimos reci-
bidos en el Vaticano por el Car-
denal Bertoni, que es el Jefe de 
Estado del Vaticano, nos escuchó 
con mucha atención y tuvo pala-
bras muy elogiosas para la RCC.

María José Cantos de Ortiz



ESCUELA DE PRIMVERA DE LA RCC
Casa de la Renovación Carismática Católica

Alameda 2224 Estación metro República 

Equipo de Misiones y Retiros

LOS PRIMEROS SÁBADOS DE CADA MES 
a partir del 1º de Octubre

JORNADAS “A LOS PIES DEL MAESTRO” 
Oración, alabanza y una enseñanza

Abiertas a todo público de 10 a 13 hrs.

LUNES 3 Octubre de 19 a 21 hrs.
“Obstáculos del Servidor” Francisco Veloz 

y Patricio Farías

LUNES 17, 24 de Octubre y 7 de Noviembre 
19:00 a 21:00 hrs.

“María en el plan de Dios” Francisco Veloz, 
Ninet Said y Mercedes Massardo

MARTES 27 de Septiembre y 
4, 11,18 y 25 de Octubre de 19:00 a 21:00 horas

“Taller del Perdón” M. Teresa Yrarrázaval 
y Josefina Sánchez 

MIERCOLES 5, 12, 19 y 26 de Octubre 
de 11:00 a 13:00 hrs.

“Oración y Sanación a través de la Palabra” 
Teresa Yrarrázaval y Josefina Sánchez

JUEVES 6,13, 20, 27 de Octubre 
y 3 de Noviembre de 19:00 a 21:00 hrs.
“Taller dones y carismas” Raquel Rojas 

y Ana María Poblete

VIERNES 7, 14 y 21 de Octubre 
de 19:00 a 21:00 hrs.

“El amor de Dios, fuente de sanación” 
Graciela Alarcón y otro misionero

Taller de Alabanza 

El día sábado 20 de agosto 
de 9:30 hrs a 19:00 hrs.

Lugar casa de la Secretaría Nacional, 
Alameda Nº 2224, 2º piso, 
Fono 6970150 - 6951547

La mansión
Santa Cruz de la Sierra - Bolivia

Con mucho gozo les informamos que ya hemos ini-
ciado el trabajo para organizar el XXXII Gran Encuen-
tro Internacional del Nuevo Pentecostés, a realizarse 
del 20 al 27 de noviembre del presente año.

En este Evento nos concentramos mucho en el Es-
píritu Santo, por eso le pedimos mantenernos en 
oración bajo la acción del Espíritu Santo para que 
nuestro Padre por su Hijo Jesucristo sea glorificado.

Calle Monseñor Salvatierra n° 435 Casillia 556
Tel.: (591 3) 334-4322 • fax: (591 3) 336-5042

Santa Cruz de la Sierra - Bolivia
lamansion@unete.com 

lamansion@lamasion.org
www.lamansion.org

Actividades en la Secretaría de la RCC
Alameda 22240, Piso 2 

Fonos 6970150 - 6951547

MISAS
Todos los primeros miércoles de cada mes 

Eucaristía a las 12:00 hrs.
Todos los Primeros domingos de cada mes 

Adoración al Santísimo de 15:00 a 18:00 hrs. 
Abierto a quienes quieran participar

Grupos de Oración 
Viernes: de 19:00 a 21:00 hrs. “Hijos de la Luz”
Sábado: 15:30 a 18:00 hrs. “La casa de Jairo”

Escuela de Primavera 2011

 Ministerio de la Familia
Eliana Arredondo y Alejandro Gebauer

Los  Jueves de 19:00 a 21:00 hrs.
Fechas:

25 agosto, 
 8-22 de septiembre,

  6-20 de octubre, 
3-17 de noviembre,  

1-15-29 de diciembre 

“JORNADAS”
Los Primeros sábados de cada mes

a partir del
1º de Octubre 

“A LOS PIES DEL MAESTRO”
Abierta a todos los que quieran participar

de 10:00 a 13:00 hrs.
Equipo Encargado Misioneros y Retiros



Rmte:
Revista Pentecostés
Alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2
Santiago, Chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
e-mail: revista@revistapentecostes.cl

www.revistapentecostes.cl


